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Editorial 


:-: 


I 


I       LA    HORA    DE 

>: 

Ir  Durante  esta  hora  de  las  vísperas,  meditemos  juntos. 

X  La  Iglesia  de  Jesucristo  reclama  sin  restricciones,  que  fué  fundada 

i  por  la  revelación  directa  de  Dios.  Por  aparecerse  personalmente  a  José 

Smith,  el  Padre  y  el  Hijo  iniciaron  la  obra  que  resultó  en  la  organización 
de  la  Iglesia.  Por  su  apariencia,  Dios  se  mostró  tener  forma  de  hombre, 
quien  habló  con  su  propia  voz  con  el  joven  Profeta,  y  le  instruyó,  en 
jjjj  una  edad  cuando  la  mayor  parte  de  los  hombres  creían  que  Dios  era  una 

|  substancia  etérea,  sin  cuerpo  ni  forma,  y  que  hacía  mucho  tiempo  desde 

:•:  que  hubiera  hablado  con  el  hombre.  Esta  diferencia  entre  las  iglesias  re- 

31;  cibe  más  énfasis  de  la  reclamación  que  seres  celestiales;   hombres  que 

*:  habían  vivido  en  el  mundo,  habían  muerto,  y  entonces  habían  resucitado; 

«dio  a  nuestro  profeta  más  instrucción  y  guianza  en  la  obra  a  la  cual  fué 
llamado.  Esta  relación  íntima  entre  el  mundo  visible  y  el  mundo  invisible 
*j  parece  poco  extraño  al  mundo  cristiano,  pero  no  les  parece  extraño  cuando 

I  los  cristianos  piden  a  Dios  la  inspiración  y  la  revelación.  ¿Por  qué  orar 

>:  si  los  cielos  están  cerrados  al  hombre  ? 

H  Reclamamos  que  la  Iglesia  de  Jesucristo  es  exactamente  como  la 

*  Iglesia  Primitiva  de  Jesucristo,  y  que  es  la  única  organización  oficial  por 
V  la  cual  el  Señor  lleva  a  cabo  en  la  tierra  su  plan  de  salvación  para  los  hijos 
™           de  los  hombres.  La  misión  de  la  Iglesia  de  Jesucristo  es  establecer  el  reino 

de  Dios  en  la  tierra.  Para  hacerlo,  se  requiere  el  poder  necesario  para 
||  administrar  con  autoridad  las  ordenanzas  del  reino.  Esto  ha  sido  dado  á 

>;  la  Iglesia.  El  Sagrado  Sacerdocio  ha  sido  conferido  sobre  la  Iglesia  por 

í|  los  profetas  antiguos  que  lo  poseían  cuando  la  Iglesia  fué  impoluta.  Sien- 

■j!  do  que  la  Iglesia  Primitiva  ha  apostatado  de  la  verdad,  y  puesto  que  a 

jyí  todas  las  demás  iglesias  les  falta  la  autoridad  del  Sacerdocio,  todos  los 

m  que  deseen  entrar  en  el  Reino  de  Dios,  con  cabal  ciudadanía,  tienen  que 

£  hallarse  dentro  de  los  confines  de  la  Iglesia  Restaurada  de  Jesucristo. 

*  Bajo  tales  condiciones,  el  destino  de  la  Iglesia  es  seguro.  A  los  de  otras 
iglesias,  estas  reclamaciones  parecen  atrevidas,  pero  sólo  esta  clase  de  fe 

|  nos  da,  a  los  miembros  de  la  Iglesia,  el  valor  y  firmeza  que  necesitamos. 

:•:  Con  tal  fe,  el  temor  en  cuanto  al  futuro  desaparece,  si  buscamos  diligen- 

1  temente  para  llevar  a  cabo  los  propósitos  del  Señor.  Leamos  de  las  Doc- 

trinas y  Convenios,  sec.  130:20-21:  "Hay  una  ley,  irrevocablemente  decre- 
tijj  tada  en  el  cielo  antes  de  la  fundación  de  este  mundo,  sobre  la  cual  todas 

■  Zas  bendiciones  se  basan;  Y  cuando  recibimos  una  bendición  de  Dios,  &s'\ 

jjjj  porque  se  obedece  aquella  ley  sobre  la  cual  se  basa". 

H  La  Iglesia  es  el  guardián  del  evangelio  de  Jesucristo  — en  su  plenitud. 

y.  Lo  que  caracteriza  a  las  iglesias  cristianas  es  que  tienen  un  principio  de 


>: 
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LAS     VÍSPERAS 

Por  el  Presidente  Henry  E.  Túrley  primer  consejero  de  la  misión  Hxs  paño-  America  na 


la  verdad  aquí  y  otro  allí.  No  está  contenta  la  Iglesia  verdadera  a  menos 
que  tenga  la  verdad  completa  del  evangelio.  Reclama  poseer  todos  los  prin- 
cipios del  plan  de  salvación.  Por  lo  tanto,  acepta  algunos  principios  que 
ignoran  muchas  o  todas  las  demás  iglesias.  Noten  ustedes  algunas  de 
estas  creencias  que  no  tienen  la  mayor  parte  de  las  iglesias  cristianas  y 
modernas :  Dios  es  el  Padre  de  nuestros  espíritus :  Vivíamos  con  El  antes 
de  venir  a  esta  tierra ;  bajo  su  plan  divino  los  espíritus  preexistentes  he- 
mos sido  vestidos  con  cuerpos  aquí  en  el  mundo.  El  cuida  sus  hijos  en 
la  tierra,  y  cuando  se  levanta  la  ocasión,  habla  con  sus  hijos  por  el  Epíritu 
Santo,  por  mensajeros,  o  aún  por  su  propia  voz.  La  Iglesia  es  guiada  por 
el  Señor  por  medio  de  la  revelación  continua.  El  Dios  que  habló  con  su 
Iglesia  en  la  antigüedad  tiene  el  poder  de  hablar,  y  habla  con  sus  siervos 
autorizados  hoy  día.  Tales  doctrinas  antiguas  son  nuevas  a  las  iglesias 
de  hoy  en  día.  Las  doctrinas  de  salvación  graduada,  basada  en  las  obras 
del  individuo;  la  progresión  eterna  en  lo  porvenir;  y  la  salvación  de  los 
muertos  por  la  obra  vicaria  de  los  vivientes,  son  tan  extrañas  a  las  iglesias  ft 

de  hoy  día  como  un  idioma  desconocido.  El  hecho  de  que  el  cuerpo  es  x 

el  templo  sagrado  del  espíritu,  el  cual  tiene  que  mantenerse  limpio  de  | 

toda  contaminación;  o  que  la  ley  de  causa  y  efecto  tiene  eficacia  en  el  :<; 

mundo  de  los  espíritus;  o  que  los  hijos  de  los  hombres  son  literalmente  ':: 

los  hijos  de  Dios  y  que,  por  tanto,  todo  el  género  humano  forma  una  » 

hermandad  verdadera  y  genuina,  todo  esto  ni  ha  empezado  a  ser  com-  ■ 

prendido  por  muchos  de  los  pensadores  religiosos  de  hoy  en  día.  " 

El  gran  desafío  de  hoy  es  de  usar  la  verdad  y  ponerla  en  práctica,  jjjj 

no  solamente  conocerla ;  es  que  "la  fe  sin  obras  es  muerta".  Cada  hecho 
de  la  vida  debe  ser  influido  y  dirigido  por  las  leyes  del  evangelio.  El  pro-  X 

pósito  del  plan  de  salvación  debe  ser  el  propósito,  directamente  o  no,  de 
cada  hecho  humano.  El  Señor  dijo,  "Yo,  el  Señor,  estoy  obligado  cuando  y% 

hacéis  lo  que  os  digo;  mas  cuando  no  hacéis  lo  que  digo,  ninguna  promesa  úii 

tenéis".  (D&C  82:10) 

No  podemos  poner  a  un  lado  la  vida  influida  por  el  evangelio,  ni  po- 
demos hacer  las  tareas  diarias  independientes  del  evangelio.  Se  tiene  que 
vivir  el  evangelio  CADA  DÍA.  Hay  que  vivirlo  sinceramente.  Obediencia  •'■ 

diaria,  firme,  y  siempre,  a  la  ley  del  Señor  — sea  lo  que  sea —  es  la  medida  | 

verídica  del  éxito.  Ciertamente,  muchos  de  los  cristianos  tratan  de  obe-  x 

decer  la  ley  del  Señor,  como  la  entiendan.  Pero  hay  muchos  más  que  no 

(Continúa    en    la    Páq.    44)  X 

I 
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NO  ESTAMOS  SOLOS 


Mientras  vemos  a  otros  y  les  habla- 
mos (y  a  veces  cuando  escudriñemos  el 
propio  corazón )  nos  consta  que  hay  "mu- 
cha soledad  en  la  vida  — no  solamente 
la  soledad  que  viene  por  falta  del  com- 
pañerismo de  otra  gente  — sino  la  sole- 
dad que  resulta  de  la  falta  de  propósito, 
o  la  falta  de  entendimiento  de  las 
razones  porque  vivimos. 

Sin  duda,  algo  de  soledad  existe  por- 
que somos  inseparablemente  nosotros 
mismos.  Algunos  pensamientos,  algunas 
experiencias,  y  algunas  intuiciones  que 
tenemos  adentro  de  nosotros,  no  se  pue- 
den compartir  con  otros.  Venimos  al 
mundo  solos.  Nos  apartamos  de  él  solos. 
Siempre  y  eternamente  somos  nosotros 
mismos. 

Pero  la  soledad  es  más  que  la  vida 
solitaria.  (Uno  puede  ser  solitario  en 
un  lugar  muy  activo  y  amontonado  de 
gente).  Hay  una  clase  de  soledad  que 
viene  del  sentido  de  no  pertenecerse,  de 
no  convenir,  de  no  conocer  nuestra  parte 
— de  no  saber  qué  somos,  ni  quiénes  so- 
mos, ni  de  dónde  vinimos,  ni  para  dón- 
de vamos,  ni  para  qué  estamos  aquí,  ni, 
en  fin,  lo  que  la  vida  significa  básica- 
mente. 

Los  años  de  la  vida  mortal  pasan  de 
prisa.  Si  no  fuese  por  algunas  certezas 
gloriosas  y  eternas,  habría  un  sentido 
universal  de  la  frustración.  Trabajamos 
mucho  por  las  cosas  que  nos  sostengan 
la  vida,  y  por  las  cosas  que  nos  pro- 
vean un  poquito  de  placer  — pero  no  hay 
ninguna  de  esas  cosas  tangibles  que  po- 
damos llevar  con  nosotros.  Estas  cosas 
que  llamamos  nuestras  son  de  nosotros 
por  solamente  un  tiempo  corto. 

Hace  poco  que  la  granja  del  agricul- 
tor era  de  otro,  y  pronto  será  de  otro. 


El  capital  comercial,  los  edificios,  las 
casas  que  tenemos,  todas  las  cosas  a 
las  cuales  tenemos  el  título,  las  dejare- 
mos en  un  rato.  Y  nuestra  salida  hará 
burla  de  todos  los  títulos  de  nuestra 
habitación  terrenal. 

Todo  lo  que  podremos  llevar  con  nos- 
otros, después  de  todo,  es  el  conocimien- 
to y  el  carácter  que  hayamos  adquiri- 
do, la  inteligencia  que  hayamos  desarro- 
llado o  aumentado,  el  servicio  que 
hayamos  rendido,  las  lecciones  que  ha- 
yamos aprendido,  y  la  bendita  seguri- 
dad de  que  nos  es  posible  tener  nuestra 
vida  y  nuestros  amados  para  siempre 
jamás  — como  nos  es  asegurado  por  un 
sabio  y  cariñoso  Padre,  de  quien  todos 
somos  hijos.  Y  conociéndolo  a  El.  y 
entendiendo  sus  relaciones  para  con 
nosotros,  (y  las  relaciones  entre  nos- 
otros) ,  y  lo  que  es  su  propósito  en  ha- 
bernos mandado  para  acá  de  su  presen- 
cia, es  una  defensa  muy  fuerte  en  contra 
de  la  soledad  y  los  sentimientos  de 
frustración. 

Hace  unas  cuantas  noches  que  estu- 
ve sentado,  cenando  al  lado  de  un  hom- 
bre eminente  de  la  industria,  quien  me 
dijo  simplemente  y  en  frases  cortas  el 
modo  en  que  él  daba  frente  a  los  pro- 
blemas pesados  de  su  vida,  y  a  las  de- 
cisiones de  cada  día. 

"Al  levantarme  por  la  mañana",  dijo, 
"a  menudo  siento  que  no  puedo  prose- 
guir más,  pero  al  hincarme  de  rodillas 
y  pedir,  'Que  Dios  me  ayude  a  hacer  lo 
que  tengo  que  hacer  hoy,'  me  llega  la 
fuerza,  y  me  siento  capaz  de  hacerlo.  Y 
pienso  en  El  como  mi  Padre,  y  le  hablo 
tan  sencilla  y  directamente  como  ha- 
blaba con  mi  padre  mientras  todavía 
vivía." 
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EN  ESTA  VIDA 


por  el  eider  Richard  L.  Evans  del  Concilio 
de  los  Doce  Apóstoles  Discurso  dado  el  3  de 
octubre  de  1954  en  C.B.S.  "Church  of  the  Air" 


Y  luego  añadió:  "Algunas  veces  ha- 
go cosas  que  sé  que  no  son  propias.  Pero 
cuando  las  hago,  no  miento  a  Dios  to- 
cante a  mis  razones.  Sé  que  eso  no  me 
sirve  de  nada.  Sé  que  él  conoce  mi  cora- 
zón, mis  pensamientos.  Yo  sé  lo  que  he 
hecho,  y  él  sabe  lo  que  he  hecho.  Tam- 
poco procuro  engañarlo  a  El,  ni  a  mí 
mismo." 

Me  quedaba  hablando  y  humillado  por 
el  espíritu  sencillo  y  directo  de  este  ami- 
go con  quien  me  sentaba  hace  poco.  El 
no  era  de  mi  religión,  pero  según  mi 
propia  creencia  fervorosa,  él  no  pudiese 
haber  hablado  con  Dios  con  tanta  satis- 
facción o  seguridad,  si  hubiera  pensado 
que  éste  era  una  fuerza  nada  más,  o 
que  era  una  esencia  inefable,  del  cual 
no  sabía  nada  en  cuanto  a  su  natura- 
leza ni  propósito  o  por  lo  menos  nada 
que  le  asegurara  que  en  verdad  ( no  úni- 
camente según  el  modo  de  hablar)  él 
hablaba  con  su  Padre. 

Es  de  suma  importancia  en  la  vida 
acercarnos  más  al  conocimiento  de  la 
naturaleza  de  Dios  y  de  nuestras  rela- 
ciones con  él  y  con  nosotros  mismos.  Y 
no  hay  mejor  lugar  de  empezar  que  en 
el  primer  libro  de  la  Biblia  — no  hay 
mejor  lugar  a  que  puede  recurrir  que  a 
la  lengua  literal  de  las  escrituras:  "En 
el  principio  crió  Dios  los  cielos  y  la  tie- 
rra. . .  Y  dijo  Dios :  Hagamos  al  hombre 
a  nuestra  imagen,  conforme  a  nuestra 
semejanza.  .  .  Y  crió  Dios  al  hombre  a 
su  imagen,  a  imagen  de  Dios  lo  crió.  .  . 
Y  vio  Dios  todo  lo  que  había  hecho,  y 
he  aquí  que  era  bueno  en  gran  manera". 
(Gen.  1:26,  27,  31). 

Era  un  mundo  bueno;  todavía  es  un 
mundo  bueno  — a  pesar  de  la  tontería  y 
las  perversidades  de  los  hombres.   Es 


bueno  por  causa  de  su  belleza  y  su  ge- 
nerosidad, y  por  causa  del  propósito  glo- 
rioso y  las  posibilidades  sin  fin  que  el 
Padre  amable  ha  concedido  a  sus  hi- 
jos—  el  Padre  que  es  un  ser  personal  a 
quien  es  posible  allegarse  uno,  según  las 
escrituras,  aun  como  Pablo  proclamó  en 
su  epístola  a  los  Hebreos,  diciendo  que 
Jesucristo  era  "la  misma  imagen"  de  la 
sustancia  de  su  Padre.  (Heb.  1:3) 

Las  escrituras  indican  que  muchos 
hombres  han  visto  a  Dios;  entre  ellos 
son  nombrados  Moisés,  Aarón,  y  seten- 
ta de  los  ancianos  de  Israel  (Éxodo 
24:9-11),  quienes  vieron  sus  manos  y 
sus  pies  y  se  fijaron  en  sus  otros  atri- 
butos — aun  como  Juan  escribió  en  el 
Apocalipsis,  que  "sus  siervos  le  servi- 
rán. Y  verán  su  cara."  (Apoc.  22:  2,  4) . 

Y  Esteban  el  mártir  "estando  lleno 
de  Espíritu  Santo,  puestos  los  ojos  en  el 
cielo,  vio.  .  .  a  Jesús  que  estaba  a  la  dies- 
tra de  Dios."  (Hechos  7:55). 

Y  Jesús  frecuentemente  se  dirigió  a 
su  Padre.  En  Getsemaní:  "Padre  mío, 
si  es  posible,  pase  de  mí  este  vaso."  ( Ma- 
teo 26:39). 

En  el  Calvario:  "Padre,  perdónalos, 
porque  no  saben  lo  que  hacen."  (Lucas 
23 :34)  Ya  los  Doce  en  la  Ultima  Cena : 

"Estas  cosas  habló  Jesús,  y  levantados  los 
ojos  al  cíelo,  diio:  Padre,  la  hora  es  llega- 
da..  . 

"Ahora  pues,  Padre,  glorifícame  tú.  .  . 
con  aquella  gloría  que  tuve  cerca  de  tí  an- 
tes que  e¡  mundo  fuese.  .  . 

"Padre  Santo,  a  los  que  me  has  dado, 
guárdalos  por  tu  nombre,  para  que  sean 
una  cosa,  como  también  nosotros.  .  . 


Enero,  1955 
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("Esta  empero  es  la  vida  eterna:  que  te 
conozcan  el  solo  Dios  verdadero,  y  a  Jesu- 
cristo, al  cual  has  enviado.  .  .")  (Juan  17:1, 
5,  11,  3). 

Hay  mucho  más  escritura  que  declara 
la  unidad  de  propósito  del  Padre  y  de 
su  amado  Hijo  — y  eso  indica  además 
que  es  un  hecho  literal  y  físico  que  son 
personas  distintas.  Y  como  se  le  allegó 
Jesús  a  El.  También  nosotros  podemos 
allegarnos  al  Padre  para  todo  lo  que  ne- 
cesitamos. Con  todo  problema,  con  los 
pesares  y  hechos  buenos,  con  todas  las 
cosas  que  nos  desafíen  de  día  en  día, 
podemos  procurar  allegarnos  a  El  con 
la  seguridad  de  que  está  allí.  El  vive. 
El  habla.  Su  voz  no  llegó  solamente  a 
los  antiguos,  sino  aun  en  nuestro  día 
hay  testimonio  concerniente  a  su  pre- 
sencia personal.  El  es  un  Dios  de  reve- 
lación continua,  y  tiene  cuidado  conti- 
nuamente por  todos  nosotros,  y  no  se 
esconde  en  los  cielos  si  le  permitimos 
entrar  en  nuestra  vida. 

Nos  ha  mandado  para  acá  del  lugar 
donde  estuvimos  con  El  antes  del  naci- 
miento, para  pasar  un  período  corto  de 
experiencia  mortal  con  nuestro  libre  al- 
bedrío,  nuestro  derecho  es  escoger,  con 
principios  y  mandamientos,  y  con  su  Es- 
píritu para  alumbrarnos  durante  la  vi- 
da; y  él  nos  ha  asegurado  la  vida  sem- 
piterna con  la  promesa  gloriosa  de  pro- 
greso y  posibilidades  eternas  y  sin 
límites,  con  toda  la  dulzura  de  la  aso- 
ciación fraternal  de  familiares  y  amigos 
en  la  paz  y  protección  de  su  presencia 
— si  queremos —  pues  él  nos  ha  asegu- 
rado que  "existen  los  hombres  para  que 
tengan  gozo"  (II  Nefi  2:25),  y  ha  de- 
clarado que  su  propósito  es  de  "llevar 
a  cabo  la  inmortalidad  y  vida  eterna  del 
hombre."  (P.  de  G.P.,  Moisés  1:39). 

Entendiendo  nuestros  sentimientos 
para  con  nuestros  amados,  para  con 
nuestros  hijos,  podemos  confiarnos  en 
la  misericordia  y  amor  y  cariño,  y  en 
la  ayuda  de  nuestro  Padre  Celestial, 
quien  jamás  dejará  solo  aun  al  más  hu- 
milde niñito  de  los  más  solitarios  entre 
nosotros. 

Ustedes  que  están  enfermos  — uste- 
des, los  atormentados  de  dolor ;  ustedes, 
los  restringidos  de  enfermedad  corpo- 


ral; no  están  solos  en  la  vida.  Hay  fe, 
hay  esperanza,  hay  misericordia,  hay 
ayuda  de  El.  "Ni  se  dormirá  él  que  te 
guarda."  (Salmos  121:3). 

Ustedes,  los  desanimados,  cuyas  obli- 
gaciones son  pesadas,  cuyos  más  gran- 
des esfuerzos  de  alguna  manera  nunca 
llegan  a  ser  prósperos;  ustedes  que  han 
sido  tratados  falsamente;  ustedes  que 
se  han  encontrado  con  opuestos  y  con- 
tratiempos, ustedes  que  se  han  desma- 
yado. .  .  Hay  un  Padre  cariñoso,  justo, 
y  misericordioso  que  está  en  los  cielos, 
a  quien  pueden  allegarse,  y  quien  verá 
que  no  pierdan  nada  que  debería  haber- 
les pertenecido.  El  puede  traer  paz  al 
corazón,  restablecer  la  fe  y  el  propósi- 
to. No  están  solos. 

Y  ustedes  que  están  probados  y  ten- 
tados por  apetitos  y  por  lo  malo  en  to- 
das sus  varias  formas ;  ustedes  que  han 
sido  descuidados  de  comportamiento, 
quienes  han  pasado  la  vida  sin  hacer  lo 
que  sabían  que  debían  haber  hecho  — y 
luchan  con  la  conciencia  y  están  ator- 
mentados de  sí;  ustedes  tampoco  están 
solos  en  la  vida,  porque  el  Señor  Dios 
que  les  concedió  la  vida,  también  ha  ex- 
tendido el  glorioso  principio  de  arre- 
pentimiento, el  cual  puede  restaurar  de 
nuevo  la  bendita  paz  que  viene  con  la 
conciencia  quieta,  al  alejarlos  sincera- 
mente de  las  sendas  falsas. 

Ustedes  que  han  sido  engañados  por 
normas  falsas,  por  sofisticación  super- 
ficial, y  por  el  orgullo  y  las  modas  de 
este  mundo  — no  están  solos  en  la  vida. 
Existe  un  Dios  en  el  cielo  que  ama  a 
todos  sus  hijos,  y  si  quieren,  él  los  lle- 
vará de  nuevo  a  la  felicidad  que  es 
firme. 

Ustedes  que  han  sido  heridos  — he- 
ridos de  corazón,  heridos  de  espíritu, 
que  han  sido  ofendidos  y  se  han  apar- 
tado y  alejado  poquito —  no  tienen  que 
quedarse  solos.  Está  abierta  la  puerta. 

Ustedes  que  tienen  preguntas  sin  res- 
puestas (como  las  tenemos  todos),  us- 
tedes que  están  atormentados  por  las 
enseñanzas  de  maestros  contenciosos  y 
están  confundidos  por  teorías  opues- 
tas — que  los  han  alejado  por  motivo  de 
cosas  que  no  se  entienden  bien:  Guar- 
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den  la  fe.  Retengan  el  juicio.  Sean  pa- 
cientes. Dios  vive.  El  es  el  origen  de 
toda  verdad,  y  donde  les  parece  existir 
diferencias,  simplemente  es  por  causa 
de  que  no  entendemos  bastante. 

Las  teorías  de  los  hombres  cambian 
prestamente,  mas  "la  gloria  de  Dios  es 
la  inteligencia/'  (D.  &  C.  93:36)  y  no 
hay  verdad  en  todo  el  universo  que  el 
Padre  no  quiera  que  ustedes  la  busquen 
y  acepten  — porque  el  hombre  no  puede 
salvarse  "en  la  ignorancia."  (D.  &  C. 
131:6).  Mantengan  la  mente  abierta  y 
el  corazón  abierto  y  el  espíritu  suscep- 
tible a  la  enseñanza.  "Busquen  conoci- 
miento, tanto  por  el  estudio  como  por 
la  fe."  (D.  &  C.  88:  118). 

Y  ustedes  que  son  jóvenes,  que  ten- 
gan anhelos  para  lo  futuro,  pero  que  se 
hallen  con  incertidumbres  serias:  Ade- 
lántense y  vivan  su  vida  con  fe.  Miren 
hacia  lo  lejos ;  escojan  alguna  meta  dig- 
na, y  estudien,  trabajen,  y  prepárense. 
Hagan  planes  firmes  y  persigan  los  pro- 
pósitos firmes  y  no  pongan  énfasis  in- 
debido en  los  placeres  transitorios. 

Cuando  llegue  el  tiempo  propio,  cons- 
truyan sus  hogares  y  den  lugar  a  sus 
familias,  y  den  frente  a  sus  problemas 
con  fe.  Su  padre  en  los  cielos  los  conoce 
y  comprende  y  los  ayudará  y  los  condu- 
cirá a  la  felicidad  y  la  utilidad  aquí  y 
su  destino  alto  en  la  otra  vida,  si  se 
mantienen  cerca  de  El  y  llegan  a  con- 
fiarse en  El.  No  están  solos  en  la  vida. 

Y  ustedes  que  han  perdido  a  sus  ama- 
dos: No  están  solos.  Dios,  que  es  el  Pa- 
dre de  los  espíritus  de  todos  los  hom- 
bres nos  ha  enviado  de  su  presencia  has- 
ta que  nos  llame  a  volver.  Y  nuestros 
amados  que  nos  han  dejado,  siempre  se- 
rán los  mismos,  y  nosotros  podemos 
verles  y  conocerles  y  estar  con  ellos  otra 
vez,  para  siempre  jamás  — queremos. 
No  nos  damos  cuenta  de  cuan  cerca 
están  ellos  de  nosotros. 

No  estamos  solos  en  la  vida.  Pertene- 
cemos a  una  familia  eterna,  y  Dios, 
quien  nos  hizo  a  su  imagen,  es  el  Padre 
de  todos  nosotros.  Nos  pertenecemos 
también  el  uno  al  otro.  Y  para  todos 
nosotros  hay  justicia  y  misericordia  y 


la  oportunidad  igual  y  adecuada  de 
nuestro  Padre,  quien  nos  ha  cuidado  y 
todavía  nos  cuicta,  desde  el  nacimiento 
y  antes  — hasta  la  muerte  y  después. 

Ki  está  aquí  y  está  adentro  de  nuestro 
alcance. 

El  nos  guiará  y  nos  iluminará  y  nos 
levantará.  Es  el  origen  de  la  verdad,  del 
consuelo,  de  la  protección,  y  de  la  paz 
que  supera  nuestra  comprensión,  y  eL 
origen  de  la  seguridad  dulce  y  satisfac- 
toria que  la  vida  y  la  verdad  no  tienen 
límites  ni  fines,  y  a  pesar  de  todos  los 
problemas  y  todas  las  perplejidades,  no 
estamos  dejados  solos  en  la  vida. 

A  todos  los  que  oigan  hoy,  quisiéra- 
mos testificar  de  la  realidad  viviente  de 
El  que  nos  hizo  a  su  imagen  — que  vive, 
que  ha  hablado,  que  actualmente  habla, 
que  envió  a  su  Hijo  al  mundo —  quien. 
es  nuestro  Salvador  y  de  cuya  divinidad 
testificamos  hoy,  y  que  los  cielos  se  han 
abierto  en  este  día  y  dispensación. 

Ninguno  de  nosotros  estamos  solos  en 
la  vida,  sino  en  las  manos  de  El,  a  quien 
su  Hijo  amado  ofreció  esta  oración  su- 
blime : 

"Padre  Nuestro  que  estás  en  los  cielos, 
santificado  sea  tu  nombre.  Venga  tu  reino. 
Sea  hecha  tu  voluntad,  como  en  el  cielo, 
así  también  en  la  tierra.  Danos  hoy  nuestro 
pan  cotidiano.  Y  perdónanos  nuestras  deu- 
das, como  también  nosotros  perdonamos  a 
nuestros  deudores.  Y  no  nos  metas  en  ten- 
tación, más  líbranos  del  mal:  porque  tuyo 
es  el  reino,  y  el  poder,  y  la  gloria,  por  to- 
dos los  siglos.  Amén. 

Traducción     del    eider    Howard    Roberts.    Jr. 


Enero,  1955 
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La   Maestra  en  este  grabado  está  enseñando  muy  bien  a   los  niños.    Fíjense  muy  bien 

que   la  Maestra  está  ilustrando  su    lección  con   dibujos   pegados  a   la  tabla  de  franela. 

Vean  como  la  Maestra  tiene  el   interés  de  sus  alumnos.  Así  también  ustedes  lo  podrán 

hacer    usando    la    TABLA    DE    FRANELA. 


"Instruye  al  niño  en  su  carrera;  aun 
cuando  fuere  viejo  no  se  apartará  de 
ella'   (Proverbios  22:6) 

¿Por  qué  debemos  usar  la  Tabla  de 
Franela  en  enseñar  el  Evangelio? 

Primeramente  la  enseñanza  es  una  de 
las  cosas  más  preciosas  que  nosotros  te- 
nemos en  la  Iglesia.  Por  medio  de  la  en- 
señanza nosotros  llegamos  a  tener  un 
conocimiento  más  amplio  del  evangelio 
aun  un  perfecto  conocimiento  de  las  co- 
sas que  son  requeridas  de  nosotros.  Y 


poco  a  poco  podamos  llegar  a  ser  per- 
fectos. ".  .  .como  vuestro  Padre  que  es- 
tá en  los  cielos  es  perfecto." 

Maestras  y  Maestros  de  la  Iglesia  de 
Jesucristo  de  los  Santos  de  los  Últimos 
Días,  es  su  responsabilidad  enseñar  a  la 
juventud  a  los  directores  de  la  Iglesia 
en  el  día  de  mañana.  Los  maestros  de 
Sión  ponen  en  verdad  el  cimiento  por  el 
progreso  de  la  Iglesia.  Vean  pues  mis 
hermanos  de  la  responsabilidad  que  lie- 
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buá,  Mediad  de  EnóefLak 


vamos.  Que  en  verdad  la  tabla  de  fra- 
nela es  para  que  nosotros  podamos  en- 
señar mejor  los  principios  del  evangelio 
a  todo  el  mundo. 

En  una  de  las  revistas  populares 
anunció  como  propaganda  una  de  las 
grandes  compañías  Ópticas  que  ella 
afirmaba  que  el  80^  de  todo  lo  que 
aprendemos  es  por  los  ojos.  Sabemos 
que  por  oír  una  cosa  aprendemos  nada 
más  10fr  de  todo  lo  que  oímos.  Por  lo 


tanto  podemos  ver  que  en  verdad  como 
dice  el  dicho,  "el  ver  es  creer." 

La  preparación  de  las  clases  con  la 
tabla  de  franela: 

Quiero  citar  un  ejemplo  de  la  prepa- 
ración y  el  tiempo  dedicado  en  la  pre- 
paración de  una  de  estas  clases:  Un 
alumno  adulto  dijo  a  su  maestra  des- 
pués de  la  clase,  "Quiero  agradecerte 
por  la  lección  tan  bonita  de  la  vida  del 
Salvador.     Ha    hecho    una     impresión 


Los    niños   tomando   parte    con    la    Maestra.     Los    niños   tendrán    mucho    interés    en    la 
lección  si   la  Maestra  deja  que  los  alumnos  peguen    los  dibujos  en    la  TABLA 

DE    FRANELA. 


Enero,   1955 
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Con  los  siguientes  dibujos  y  con  los  letreros  se  puede  explicar 
muy  bien  acerca  de  la  Trinidad.  Que  Dios  en  verdad  tiene  un 
cuerpo  de  carne  y  huesos  y  su  espíritu.  Que  José  Smith  fué  el 
que   nos  dio  a  conocer  estas  nuevas  en  estos   los  últimos   días. 


IjJMg^^^^ittaMis^Myafttt^yw. 


Con  los  siguientes  dibujos  puede  uno  explicar  muy  claro  las 
tres  grandes  preguntas  de  la  vida.  ¿De  dónde  venimos?  ¿A 
dónde  vamos?  ¿Y  por  qué  estamos  aquí?  Muestra  muy  bien 
el  mundo  espiritual,  el  nacimiento,  el  mundo,  el  paraíso,  la 
resurrección,  el  juicio  final   y   los  tres  grados  de  Glorai. 
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Con  los  siguientes  dibujos  pueden  mostrar  muy  claro  la  res- 
tauración del  evangelio  a  la  tierra  por  un  Profeta,  José  Smith. 
Que  el  mismo  Juan  Bautista  quien  bautizó  a  Cristo  vino  en 
esta  dispensación  para  restaurar  el  poder  para  bautizar,  que 
el  Ángel  Moroni  vino  para  dar  el  evangelio  verdadero.  Que 
Pedro,  Santiago  y  Juan  vinieron  para  restaurar  la  autoridad 
del   Apostolado. 


Con    los  siguientes   dibujos   pueden    mostrar   que    los    primeros 

principios  del  evangelio  son:   Fe,  arrepentimiento,  e|  bautismo, 

el   don   del   Espíritu   Santo. 


Enero,  1955 
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Con  los  siguientes  dibujos  pueden  mostrar  el  cuento  del  Libro  de  Mormón.    Que  la 

Biblia  y   el  Libro  de  Mormón  son  en   verdad  uno  en  la  mano   del  Señor.    También 

como  pueden   ver,   estas   lecciones   también   son   para  los   adultos. 


grandísima  sobre  mi  más  que  cuales- 
quier  otra  cosa  desde  mi  niñez." 

La  maestra  contestó.  "Esta  felicita- 
ción justifica  las  cincuenta  horas  que 
use  en  su  preparación  y  sí  vale  la  pena." 

Maestras  y  Maestros  no  tienen  que 
Ber  artistas  para  poder  tener  su  tabla 
de  franela.  La  mayoría  de  los  dibujos 
que  uno  necesita  se  encuentran  en  las 
revistas  populares.  También  pueden  di- 
bujar una  figura  y  pintarla  con  colores 
brillantes  para  que  los  niños  estén  más 
interesados. 

Quiero  que  se  fijen  en  los  grabados 
que  hemos  escogido  para  poder  mos- 
trarles la  importancia  y  el  interés  que 
tienen  los  niños.  No  nada  más  los  ni- 
ños sino  también  los  adultos  pueden  te- 
ner el  interés. 


Con  la  tabla  de  franela  todos  pueden 
participar  como  se  muestra  en  el  gra- 
bado. Los  niños  pueden  poner  los  dibu- 
jos en  la  tabla  y  de  este  modo  toman 
mayor  interés  en  la  clase. 

La  maestra  o  el  maestro  deben  estar 
bien  preparados  para  dirigir  su  clase 
para  que  todos  puedan  tomar  partici- 
pación. 

Las  siguientes  son  nada  más  que 
unas  lecciones  que  los  misioneros  y  las 
maestras  de  las  diversas  organizacio- 
nes pueden  ver  y  sacar  algunas  ideas 
por  medio  de  las  lecciones.  De  modo 
que  pueden  formar  cada  quien  sus  pen- 
samientos propios  y  mejorar  el  enseñar 
en  la  Iglesia. 
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RESPONSABILIDAD 


Soy  la  inspiración  de  algún  niño — 
Debo  mirar  bien  hacia  mi  fuente  de  luz. 
Soy  el  guía  de  algún  niño — 
Tengo  que  cuidar  mis  pasos. 
Soy  el  modelo  de  algún  niño — 
¿Soy  digno? 


Soy  el  maestro  de  algún  niño — 
Conocimiento  debe  dirigirme 

en  el  camino  derecho. 
Tengo  que  aprender,  observar, 

y  servir  continuamente. 
Soy  el  consejero  de  algún  niño — 
Sabiduría  debe  guiarme. 


Soy  el  aconsejador  de  salud 

para  algún  niño — 
Naturaleza  tiene  que  enseñarme  para 

que  pueda  señalar  el  camino. 

Soy  el  director  de  juegos  de 

algún  niño — 
Tengo  que  tener  felicidad  en  el  corazón, 

risa  en  los  labios, 

y  ojos  que  echen  chispas — 

y  con  gracia  en  mis  pasos. 


Soy  líder  espiritual  de  un  niño — 
Tengo  que  tener  pensamientos  hermosos 

Tengo  que  dar  estos  tantos  como 

estadística. 
Tres  veces  bendecido  el  que  inspira, 

alienta,  ama  y  anima  a  un  niño  a 

buscar  niveles  más  altos. 


Enero,  1955 


Página  15 


¿  Quién  Negara  la 


A/IUCHAS  personas  en  el  mundo  de  hoy 
*■  *  perdieron  su  fe  en  el  Dios  viviente. 
Ellas  ponen  su  fe  en  muchos  dioses  di- 
ferentes, fabricados  según  las  debilida- 
des e  inclinaciones  humanas:  un  dios 
que  transforma  la  fuerza  en  un  derecho ; 
un  dios  de  riquezas,  un  dios  de  egoísmo 
y  de  avaricia;  un  dios  de  lujuria,  un 
dios  a  quien  adoran  los  profesionales  y 
los  hombres  de  negocios  — hombres  que 
se  dedican  a  sus  profesiones  o  negocios 
excluyendo  casi  todos  los  demás  en  la 
vida;  un  dios  de  los  deportes,  un  dios 
industrializado  o  agremiado  según  el 
caso;  todo  ello  en  preferencia  al  Dios 
de  los  cielos  y  de  la  tierra,  nuestro  Pa- 
dre eterno,  él  que  ha  infundid©  en  el 
corazón  de  sus  hijos  obedientes  a  tra- 
vés de  los  años,  un  amor  a  la  verdad  y 
a  la  virtud.  Dios  ha  dicho: 

". .  .daré  mis  leyes  en  el  alma  de  ellos, 
y  seré  a  ellos  por  Dios,  y  ellos  me  serán 
a  mí  por  pueblo".   (Hebreos  8:10) 

Dijo  bien  Hebert  Spencer:  "No  se 
trata  de  elegir  entre  un  Dios  personal  y 
algo  inferior,  sino  entre  un  Dios  perso- 
nal y  algo  superior". 

Isaías  profetizó  acerca  de  tal  incredu- 
lidad tal  cual  'la  encontramos  en  este 
mundo  hoy: 

"Y  la  tierra  se  inficionó  bajo  sus  mo- 
radores; porque  traspasaron  las  leyes, 
falsearon  el  derecho,  rompieron  el  pac- 
to sempiterno".  (Isaías  24:  5) 

"Dice  pues  el  Señor:  Porque  este'pue- 
blo  se  me  acerca  con  su  boca,  y  con  sus 
labios  me  honra,  mas  su  corazón  alejó 
de  mí,  y  su  temor  para  conmigo  fué  en- 
señado por  mandamiento  de  hombres: 

Por  tanto,  he  aquí,  que  nuevamente 
excitaré  yo  la  admiración  de  este  pue- 


blo con  un  prodigio  grande  y  espanto- 
so; porque  perecerá  la  sabiduría  de  sus 
sabios,  y  se  desvanecerá  la  prudencia  de 
sus  prudentes".  (Isaías  29:  13,  14). 

Tengo  el  privilegio  de  representar  a 
un  pueblo  que  hoy  pretende  adorar  al 
Dios  de  Israel  y  obedecer  sus  leyes  eter- 
nas. 

Creemos  que  la  Biblia  es  la  palabra 
de  Dios.  En  el  primer  capítulo  de  Gé- 
nesis leemos,  en  el  versículo  27: 

"Y  crió  Dios  al  hombre  a  su  imagen, 
a  imagen  de  Dios  lo  crió ;  varón  y  hem- 
bra los  crió". 

Este  mismo  Dios  del  cual  testifica- 
mos al  mundo  es  el  Creador  de  los  cie- 
los y  de  la  tierra  y  de  todas  las  cosas 
que  en  ellos  están,  de  las  que  el  hom- 
bre es  la  gloria  máxima.  Dios  dio  al 
hombre  el  dominio  sobre  todas  las  co- 
sas de  la  tierra. 

"La  gloria  de  Dios  es  la  inteligencia". 
(Doc.  y  Con.  93 :  36) .  La  inteligencia  del 
hombre  proviene  de  Dios.  El  ser  hu- 
mano es  el  hijo  de  Dios  y  la  facultad 
del  pensamiento  y  del  razonamiento 
provienen  de  esta  misma  fuente  eterna. 

El  Dr.  Francis  L.  Patton,  ex  presi- 
dente de  la  universidad  de  Princeton,  de 
1888  a  1902,  y  presidente  del  Colegio 
Teológico  de  Princeton,  de  1902  a  1913, 
escribió  un  libro  cuyo  título  era  "Cris- 
tianismo Fundamental",  el  que  dedicó  a 
su  esposa  con  motivo  de  su  sexagésimo 
aniversario  de  bodas.  Dice  así: 

"Milton,  creo,  decía  con  razón  que 
no  tenemos  por  qué  quejarnos  de  la  Ra- 
zón, ya  que  no  tenemos  otra  cosa  con 
qué  juzgar  una  revelación.  Pero  guar- 
damos este  tesoro  en  vasijas  de  barro. 
La  razón  humana  se  desenvuelve  dentro 
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Justicia  de  Dios 


Por  el  Apóstol  Henry  D.  Moyle 


de  los  límites  de  una  mente  limitada  y 
participa  de  los  defectos  de  una  natu- 
raleza pecaminosa.  A  menudo  ha  actua- 
do del  lado  equivocado  en  un  debate  y 
ha  tratado  de  hacer  parecer  a  la  razón 
equivocada  como  acertada".  En  más  de 
una  ocasión  ella  ha  encabezado  una  in- 
surrección contra  Dios.  A  menudo  ha 
aceptado  un  anticipo,  preparado  el  lega- 
jo y  actuado  como  abogado  principal  en 
el  pleito  del  Hombre  contra  su  Creador. 
Se  ha  dejado  obstaculizar  por  el  prejui- 
cio, cegar  por  las  conclusiones  decididas 
de  antemano  y  dominar  por  el  orgullo. 
Ha  leído  mal  los  hechos  o  usado  en  for- 
ma perversa  la  lógica  basada  en  ellos. 
Todo  ello  demuestra  que  necesitamos 
una  luz  que  no  sea  la  que  nos  ofrece  la 
razón.  Puede  manosear  las  categorías  y 
crear  los  silogismos,  pero  no  es  capaz 
de  crear  la  historia.  Tampoco  puede  vis- 
lumbrar toda  el  área  del  hombre  o  pro- 
nunciarse con  autoridad  acerca  de  los 
temas  que  solo  la  revelación  puede  des- 
cubrir y  traspasa  sus  prerrogativas 
cuando  afirma  que  una  revelación  es 
imposible.  Es  a  la  razón  que  incumbe 
la  tarea  de  atenerse  al  papel  más  mo- 
desto de  demostrarnos  que  lo  que  ad- 
mitimos necesitar  nos  ha  sido  dado  en 
la  religión  que  nos  vino  de  Dios.  No  nos 
es  posible  escaparnos  de  la  presencia 
de  Dios.  El  salmista  lo  comprendió  com- 
pletamente cuando  cantó: 

"Si  subiere  a  los  cielos,  allí  estás  tú: 
Y  si  en  abismo  hiciere  mi  estrado,  hé 
aquí  tú  estás.  Si  tomare  las  alas  del 
alba,  y  habitare  en  el  extremo  de  la 
mar,  aun  allí  me  guiará  tu  mano  y  me 
asirá  tu  diestra".  (Salmos  139:  8-10) 

Todo  lo  que  observamos  en  la  natu- 
raleza nos  convence  de  la  existencia  de 


Dios.  Pablo,  en  su  epístola  a  los  Hebreos, 
escribe : 

"Porque  toda  casa  es  edificada  de  al- 
guno: mas  el  que  crió  todas  las  cosas 
es  Dios".  (Hebreos  3:4) 

Los  profetas  de  la  antigüedad  han 
anotado  su  testimonio  acerca  de  Dios  en 
las  Santas  Escrituras.  En  sus  vidas  de- 
mostraron tener  una  fe  completa  en  su 
Dios.  Moisés  nos  ofrece  una  narración 
antigua  de  las  relaciones  entre  Dios  y 
sus  hijos  en  esta  tierra ;  nos  describe  su 
personalidad,  su  carácter,  sus  atributos 
para  poder  inspirar  y  guiarnos  en  nues- 
tra adoración  del  Creador  cuya  imagen 
somos.  El  Señor  conversó  con  Moisés 
cara  a  cara,  como  habla  cualquiera  a  su 
compañero,  (ver  Éxodo  33:  11)  Adán 
caminó  y  habló  con  Dios.  La  voz  de 
Dios  se  oyó  desde  los  cielos  con  motivo 
del  bautismo  de  Jesucristo.  Pedro,  San- 
tiago y  Juan  oyeron  su  voz  en  el  Monte 
de  la  Transfiguración  cuando  declaró: 
"Este  es  mi  Hijo  amado,  en  el  cual 
tomo  contentamiento:  a  él  oid".  (Ma- 
teo 17:  5)  Esteban  vio  a  Dios.  "Mas  él, 
estando  lleno  del  Espíritu  Santo,  puestos 
los  ojos  en  el  cielo,  vio  la  gloria  de  Dios, 
y  a  Jesús  que  estaba  a  la  diestra  de 
Dios".    (Hechos  7:  55) 

Pablo  fué  convertido  mediante  una 
manifestación  celestial.  Finalmente,  al 
principio  de  esta  dispensación,  la  que 
la  Iglesia  de  Jesucristo  de  los  Santos 
de  los  Últimos  Días  proclama  ante  el 
mundo  como  la  Dispensación  de  la  Ple- 
nitud de  los  Tiempos,  en  la  cual  todas 
las  cosas  dadas  hasta  hoy  al  hombre  por 
Dios  serán  restauradas,  tenemos  este 
extraordinario  testimonio  que  nos  fué 


Enero,  1955 


Página  17 


dado  por  dos  de  sus  primeros  fundado- 
res con  respecto  al  Hijo  de  Dios,  Jesu- 
cristo, nuestro  Señor  y  Salvador. 

"Y  ahora,  después  de  los  muchos  tes- 
timonios que  se  han  dado  de  él,  este 
testimonio,  el  último  de  todos,  es  el  que 
nosotros  damos  de  él:   ¡Que  vive! 

Porque  lo  vimos,  aun  a  la  diestra  de 
Dios;  y  oímos  la  voz  testificar  que  él 
es  el  Unigénito  del  Padre  — 

Que  por  él,  y  mediante  él,  y  de  él 
los  mundos  son  y  fueron  creados,  y 
los  habitantes  de  ellos  son  engendrados 
hijos  e  hijas  para  Dios".  (Doc.  y  Con. 
76:  22-24) 

Moisés  dedicó  su  vida  a  recibir  las 
leyes  de  Dios  y  a  proclamarlas  a  su 
pueblo,  como  profeta  de  Dios  y  con- 
ductor de  los  nombres.  Muchas  de  las 
leyes  de  Dios,  las  que  debía  cumplir  el 
pueblo  de  Israel  en  los  tiempos  de  Moi- 
sés, nos  han  sido  legadas.  Ellas  obligan 
a  nuestras  conciencias  hoy  tanto,  sino 
más,  como  a  las  del  antiguo  Israel  hace 
miles  de  años.  Hoy,  por  mucho  que  nos 
hayamos  apartado  del  verdadero  cono- 
cimiento y  de  la  comprensión  de  Dios, 
no  es  posible  violar  los  Diez  Manda- 
mientos de  Dios  con  complacencia  y 
una  conciencia  tranquila.  En  toda  la 
historia  de  la  humanidad  no  hubo  na- 
die que  haya  sacado  un  provecho  dura- 
dero de  su  violación,  mientras  que  todos 
los  que  los  cumplieron,  recibieron  ben- 
diciones. La  desobediencia  a  estas  le- 
yes ha  traído  el  dolor  y  el  remordimien- 
to al  alma  humana  con  la  consiguiente 
pérdida  de  todas  las  bendiciones  pro- 
metidas. 

Un  antiguo  profeta,  llamado  Mor- 
món,  dijo: 

"Por  lo  tanto,  no  tenéis  que  suponer 
que  podáis  cambiar  la  mano  derecha 
del  Señor  a  la  izquierda,  para  que  no 
ejecute  su  juicio  hasta  el  cumplimiento 
de  la  alianza  que  ha  hecho  con  la  casa 
de  Israel".    (3  Nefi  29:  9) 

La  sabiduría  del  hombre  no  produjo 
nunca  un  código  de  conducta  que  pue- 
da compararse  con  las  leyes  de  Dios. 
Sus  leyes  también  nos  dan  una  com- 
prensión de  su  personalidad.  Compren- 


demos así  mejor  su  naturaleza.  Los  Diez 
Mandamientos  empiezan  así : 

"Y  habló  Dios  todas  estas  palabras, 
diciendo:  Yo  soy  Jehová  tu  Dios,  que 
te  saqué  de  la  tierra  de  Egipto,  de  ca- 
sa de  siervos, 

No  tendrás  dioses  ajenos  delante  de 
mí. 

No  te  harás  imagen,  ni  ninguna  se- 
mejanza de  cosa  que  esté  arriba  en  el 
cielo,  ni  abajo  en  la  tierra,  ni  en  las 
aguas  debajo  de  la  tierra; 

No  te  inclinarás  a  ellas,  ni  las  hon- 
rarás; porque  yo  soy  Jehová  tu  Dios, 
fuerte,  celoso,  que  visito  la  maldad  de 
los  padres  sobre  los  hijos,  sobre  los 
terceros  y  sobre  los  cuartos,  a  los  que 
me  aborrecen; 

Y  luego  hago  misericordia  en  milla- 
res a  los  que  me  aman,  y  guardan  mis 
mandamientos".    (Éxodo  20:  2-6) 

Los  Diez  Mandamientos  son  un  de- 
creto divino  de  importancia  trascen- 
dental para  la  humanidad  entera.  Para 
una  persona  que  cree  en  Dios,  la  mera 
idea  de  encontrarle  culpas  a  Dios  y  a 
sus  juicios  sagrados  es  un  sacrilegio. 
Creemos  que  sus  juicios  nos  obligan 
ahora  y  aquí,  así  como  en  las  genera- 
ciones pasadas,  y  será  igual  para  las 
generaciones  futuras. 

Era  Job  que  proclamó,  luego  de  per- 
der todo  menos  la  vida  misma,  luego 
de  sufrir  padecimientos  terribles  en  el 
cuerpo,  su  absoluta  fe  y  sometimiento 
a  los  decretos  de  Dios: 

".  .  .Jehová  dio,  y  Jehová  quitó:  sea 
el  nombre  de  Jehová  bendito".  (Job  1: 
21) 

La  fe  de  Job  en  su  Dios  perduró  y  Su 
existencia  fué  para  él  una  cosa  real. 
Era  de  verdad  el  Padre  Celestial  de 
Job,  una  Personalidad  a  la  cual  él  po- 
día orar,  y  en  cuya  justicia  y  misericor- 
dia él  podía  confiar  implícitamente. 

Job  comprendió  a  Dios.  No  pudo  ne- 
gar su  existencia.  A  los  que  la  negaron, 
él  presentó  algunos  aspectos  de  la  cues- 
tión los  que  no  han  sido  nunca  contes- 
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tados  por  la  sabiduría  de  los  hombres, 
por  ejemplo: 

"¿Dónde  estabas  cuando  yo  fundaba 
la  tierra?  Házmelo  saber,  si  tienes  in- 
teligencia. 

¿Quién  puso  la  sabiduría  en  el  inte- 
rior? ¿O  quién  dio  al  entendimiento  la 
inteligencia?".  (Job:  4,  36) 

Job  sentía  la  presencia  de  Dios,  sen- 
tía que  estaba  cerca  de  él,  como  lo  ve- 
mos en  sus  palabras: 

"Yo  sé  que  mi  Redentor  vive,  y  al  fin 
se  levantará  sobre  el  polvo;  y  después 
de  deshecha  esta  mi  piel,  aun  he  de  ver 
en  mi  carne  a  Dios;  Al  cual  yo  tengo 
de  ver  por  mí,  y  mis  ojos  lo  verán,  y 
no  otro,  aunque  mis  ríñones  se  consu- 
man dentro  de  mí".  (Job:  19:  25-27) 

A  pesar  de  que  siglos  los  separaban, 
Job  hubiera  podido  declarar  así  como 
lo  hizo  el  Apóstol  Santiago : 
"Y  si  alguno  de  vosotros  tiene  falta  de 
sabiduría,  demándela  a  Dios,  el  cual  da 
a  todos  abundantemente,  y  no  zahiere; 
y  le  será  dada".  (Santiago:  1:  5) 

A  través  de  los  años,  desde  los  días 
del  Padre  Adán,  los  nombres  fueron 
recibiendo  de  Dios  el  mismo  discerni- 
miento y  los  mismos  conocimientos 
siempre  que  anhelaron  la  sabiduría,  de 
acuerdo  con  la  amonestación  de  San- 
tiago. 

Dios  no  nos  ha  abandonado  hoy  en 
forma  tal  que  tuviéramos  que  depender 
de  los  testimonias  de  los  antiguos  pro- 
fetas. En  todao  las  dispensaciones  del 
Evangelio  en  esta  tierra,  desde  que 
Adán  caminó  y  habló  con  Dios,  hasta  el 
presente,  Dios  ha  ido  dando  revelacio- 
nes al  hombre  y  ha  ido  diseminando  sus 
leyes  por  intermedio  de  sus  profetas  y 
por  intermedio  de  su  Evangelio,  nueva- 
mente en  esta  tierra,  para  que  todos 
sepan  que  El  vive  y  que  es  él  que  re- 
compensa a  los  que  lo  buscan  diligente- 


mente. Vive  para  bendecir  a  la  humani- 
dad. El  ha  declarado  desde  los  cielos 
en  estos  últimos  dias: 

"Porque,  he  aquí,  ésta  es  mi  obra  y 
mi  gxria:  llevar  a  cabo  la  inmortali- 
dad y  la  vida  eterna  del  hombre".  ( Per- 
la de  Gran  Precio,  Moisés  1:  39)  ) 

La  importancia  de  estos  conocimien- 
tos ha  sido  aclarada  por  el  profeta  Je- 
remías : 

"No  se  alabe  el  sabio  en  su  sabidu- 
ría, ni  en  su  valentía  se  alabe  el  va- 
liente, ni  el  rico  ce  alabe  en  sus  rique- 
zas. 

Mas  alábese  en  esto  el  aue  se  hubiera 
de  alabar:  en  entenderme  y  conocerme, 
que  yo  soy  Jehcvá,  que  hago  misericor- 
dia, juicio  y  justicia  en  la  tierra:  por- 
que estas  cosas  quiero,  dice  Jehová". 
(Jeremías  9:  23-24) 

Dios  dio  conocimientos  y  entendi- 
mientos a  los  discípulos  de  Cristo,  lo 
que  les  preparó  para  sufrir  persecucio- 
nes y  hasta  la  muerte  antes  que  negar 
la  divina  misión  de  su  Señor  y  Salvador. 

". .  .empero  sin  fe  es  imposible  agra- 
dar a  Dios;  porque  es  menester  que  él 
que  a  Dios  se  allega,  crea  que  le  hay, 
y  que  es  galardonador  de  los  aue  le  bus- 
can".  (Hebreos  11:  6J 

Sé  que  Dios  vive  para  iluminar  nues- 
tras mentes,  vivificar  nuestro  entendi- 
miento, y  darnos  un  conocimiento  y 
comprensión  de  El  y  de  sus  propósitos 
eternos,  como  también  de  la  misión  di- 
vina de  Su  Unigénito  Jesucristo;  que 
El  oye  y  contesta  a  nuestras  oraciones 
con  un  amor  de  padre  hacia  nosotros,, 
sus  hijos  aquí  en  esta  tierra. 

De  "The   Improvement   Era". 
Trad.   por  Paul  Mellor. 
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Estimado  lector:  siempre  hemos  teni- 
do el  deseo  de  que  nuestros  semejantes 
participen  de  las  verdades  que  Dios  ha 
dado  a  los  hombres  que  son  humildes. 

Muchos  en.  la  actualidad,  los  mormo 
nes  o  sean  los  miembros  de  la  Iglesia 
de  Jesucristo  de  los  Santos  de  la  Últi- 
mos Días.  •  -hemos  tenido  el  bien  en  oír 
y  ver  las  cosas  que  hombres  estudiados 
dicen  en  contra  de  nuestra  Iglesia.  To- 
do esto  tiene  que  acontecer  sea  como 
sea.  Porque  aun  en  la  antigüedad  los 
profetas  fueron  calumniados.  En  el 
tiempo  de  Cristo  la  Iglesia  y  los  Santos 
fueron  perseguidos  y  así  en  este  tiempo 
está  la  situación  igual.  A  veces  la  hu- 
manidad no  sabe  qué  hacer  en  cuanto 
a  su  creencia  o  su  religión  y  siempre 
los  encontramos  con  sus  pensamientos 
dudosos  y  sus  corazones  caídos. 
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Los  miembros  de  la  Iglesia  de  Jesu- 
cristo de  los  Santos  de  los  Últimos  Días, 
comunmente  conocida  como  los  "Mor- 
mones"  no  estamos  para  juzgar  o  cri- 
ticar ninguna  "Secta".  Porque  no  es  así 
como  debemos  amar  al  prójimo.  Sólo  es- 
tamos tratando  de  enseñar  la  verdad  y 
cada  hombre  tiene  derecho  de  escoger 
y  comparar  lo  que  enseñamos  con  otras 
Doctrinas. 

Ahora  una  pregunta  para  usted.  ¿De- 
sea usted  conocer  la  verdad?  ¿Conoce 
usted  la  doctrina  de  los  Mormones? 

Esta  es  una  base  importante  para  que 
usted  pueda  participar  del  evangelio 
restaurado.  Tanto  oímos  decir  que  to- 
das las  sectas  enseñan  el  Evangelio  de 
Cristo  que  como  base  existe  la  Biblia 
como  la  palabra  de  Dios.  Citaremos  una 
escritura :  "No  todo  el  que  me  dice :  Se- 
ñor, Señor,  entrará  en  el  reino  de  los 
cielos:  mas  el  que  hiciere  la  voluntad 
de  mi  Padre  que  está  en  los.  cielos." 
(Mateo  7:  21)" 

La  escritura  citada  ha  sido  usada  por 
las  sectas  protestantes  queriendo  dar  a 
conocer  que  cada  una  de  ellas  pueda 
ser  la  única.  . .  Viendo  bien  las  cosas  y 
la  escritura  tenemos  que  hacer  la  vo- 
luntad del  Padre.  ¿  Cómo  vamos  a  saber 
que  quiere  Dios  que  hagamos  si  esta- 
mos guiados  por  hombres  que  ponen  sus 
propias  doctrinas  y  enseñanzas? 

La  forma  correcta  es  que  debe  haber 
un  hombre  escogido  y  llamado  de  Dios. 
Para  que  reciba  sus  mandatos  y  darlos 
a  los  nombres  y  esto  es  un  "Profeta". 
Una  cosa  si  usted  acepta  la  Biblia  como 
la  palabra  de- Dios  vamos  a  ver  que  él 
nos  dice:  "Y  él  mismo  dio  unos,  cierta- 
mente apóstoles;  y  otros,  profetas;  y 
otros,  evangelistas;  y  otros,  pastores  y 
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doctores,  para  perfección  de  los  santos, 
para  la  obra  del  ministerio,  para  edifi- 
cación del  cuerpo  de  Cristo."  (Efesios 
4:  11-12) 

¿Todas  las  sectas  tienen  una  organi- 
zación perfecta?  ¿Todos  estamos  uni- 
dos en  una  fe?  \No\  Entonces  no  todas 
las  sectas  son  iguales,  aunque  dicen  en- 
señar el  evangelio  de  Cristo.  "Porque  és- 
tos son  falsos  apóstoles,  obreros  frau- 
dulentos, transfigurándose  en  apóstoles 
de  Cristo.  Y  no  es  maravilla;  porque  el 
mismo  Satanás  se  transfigura  en  ángel 
de  luz. 

"Así  que,  no  es  mucho  si  también  sus 
ministros  se  transfiguran  como  minis- 
tros de  justicia;  cuyo  fin  será  conforme 
a  sus  obras."  (II  Corintios  11:  13-14- 
15) 

La  Iglesia  de  Jesucristo  de  los  Santos 
de  los  Últimos  Días,  no  es  una  secta  y 
no  somos  protestantes.  Porque  en  este 
tiempo  la  Iglesia  de  Cristo  no  es  un 
vastago  de  otra  secta. 

La  Iglesia  del  Salvador  fué  perfecta 
cuando  la  estableció  allá  en  el  antiguo 
continente.  ¿Sabe  usted  que  pasó  con 
esa  Iglesia?  — Según  las  palabras  de 
Jesucristo  explica.  "Díceles  Jesús: 
¿Nunca  leísteis  en  las  Escrituras:  La 
piedra  que  desecharon  los  que  edifica- 
ban, ésta  fué  hecha  por  cabeza  de  es- 
quina; por  el  Señor  es  hecho  esto,  y  es 
cosa  maravillosa  en  nuestros  ojos? 

"Por  tanto  os  digo,  que  el  reino  de 
Dios  será  quitado  de  vosotros,  y  será 
dado  a  gente  que  haga  los  frutos  de  él". 
(San  Mateo  21:  42-43) 

Fijémonos  bien  que  Cristo  sabía  que 
su  Iglesia  sería  contaminada  y  destrui- 
da por  falsos  apóstoles  y  ministros  f rau- 
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dulentos  y  esto  para  que  se  cumplieran 
sus  palabras. 

Cuando  Pablo  dijo  a  los  Gálatas  en  su 
epístola  dijo. . . :  "Estoy  maravillado 
de  que  tan  pronto  os  hayáis  traspasa- 
do del  que  os  llamó  a  la  gracia  de  Cris- 
to, a  otro  evangelio:  No  que  hay  otro 
sino  que  hay  algunos  que  os  inquietan 
y  quieren  pervertir  el  evangelio  de 
Cristo".  (Gálatas  1:  6-7)  Desde  enton- 
ces los  hombres  empezaron  a  cambiar 
las  doctrinas  de  la  Iglesia  de  Cristo. . . 
Algunos  trataron  de  seguir  la  religión 
que  les  había  dejado  el  Maestro  pero 
como  se  perdió  el  fundamento  siendo 
los  apóstoles  y  la  Piedra  Angular  fué 
desechada  que  fuera  Cristo,  ya  no  te- 
nían la  dirección  divina  y  allí  fué  don- 
de empezaron  a  dar  rienda  suelta  a  sus 
ideas.  Poner  doctrinas  equivocadas  y 
hasta  la  fecha  todas  las  denominacio- 
nes tienen  sus  propias  ordenanzas  y  cos- 
tumbres que  no  concuerdan  con  la  Pri- 
mitiva Iglesia  de  Cristo. 

Por  eso  dijo  el  Profeta  Daniel. .  .  "Y 
en  los  días  de  estos  reyes,  levantará  el 
Dios  del  cielo  un  reino  que  nunca  ja- 
más se  corromperá  y  consumirá  todos 
estos  reinos  y  él  permanecerá  para 
siempre.  (Daniel  2:  44)  Así  como  dice 
esta  escritura  así  ha  sucedido.  El  reino 
ha  sido  puesto  aquí  en  la  tierra.  Por 
medio  de  un  profeta  siendo  José  Smith 
que  fué  el  instrumento  en  las  manos  de 
Dios  para  restaurar  la  Iglesia  verdade- 
ra y  exactamente  con  la  misma  organi- 
zación que  tenía  en  el  tiempo  que  Je- 
sús la  estableció. 

Según  la  opinión  popular,  no  había 
necesidad  de  restauración  tampoco  de 

(Continúa    en    la    Pág.    44) 
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CAPITULO  36 

LA  SUCESIÓN  DE  LOS  DOCE  APOS- 
TÓLES   —    PREPARATIVOS    PARA 
SALIR  DE  NAUVOO  1844  -  1846 

Crisis  en  la  Iglesia. — El  martirio  de 
José  Smith  y  su  hermano  Hyrum  fué 
un  golpe  terrible  para  los  miembros  de 
la  Iglesia.  No  les  había  venido  el  pen- 
samiento que  iban  a  perder  al  Profeta, 
no  obstante  las  muchas  predicciones  que 
les  había  declarado  concernientes  a  su 
muerte.  Tenía  solamente  treinta  y  nueve 
años  de  edad.  Era  de  constitución  fuer- 
te y  poseía  una  vitalidad  excepcional. 
El  Señor  lo  había  librado  tantas  veces 
de  los  peligros  y  la  muerte  inminente, 
que  los  miembros  de  la  Iglesia  creían 
que  el  mismo  poder  lo  protegería  siem- 
pre. 

Su  muerte  provocó  una  crisis  en  la 
Iglesia,  porque  era  la  primera  vez  que 
quedaba  desorganizado  uno  de  los  quó- 
rumes  principales  del  sacerdocio.  Muy 
poco  se  había  pensado  en  el  asunto  de 
la  sucesión  en  la  presidencia,  ni  aun  por 
parte  de  las  autoridades  generales,  por- 
que tal  contingencia  les  parecía  suma- 
mente remota.  Las  revelaciones  que  se 
habían  recibido  aclaraban  bien  ese  pun- 
to, pero  no  había  habido  ocasión  para 
considerarlo.  En  la  revelación  sobre  el 
sacerdocio  dada  a  los  apóstoles  en  1835 
(Doc.  y  Con.  Sec.  107) ,  el  Señor  declaró 
que  el  consejo  de  los  apóstoles  tenía 
igual  autoridad  que  la  de  la  Primera 
Presidencia,  y  José  Smith  había  dicho 
que  solamente  la  presidencia  de  la  Igle- 
sia era  mayor  que  dicho  Consejo,  y  que 
cuando  no  hubiese  Primera  Presiden- 
cia, los  doce  dirigirían. 
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Al  hallarse  los  santos  sin  la  dirección 
del  Profeta,  hubo  confusión  entre  ellos 
por  no  entender  por  completo  el  orden 
del  sacerdocio.  Sidney  Rigdon,  primer 
consejero  del  presidente  José  Smith,  ha- 
bía perdido  el  espíritu  de  la  obra. 
Desobedeciendo  el  mandato  directo  del 
Señor  dado  en  una  revelación  (Doc.  y 
Con.  124:108,  109),  se  había  trasladado 
a  Pittsburgo,  Estado  de  Pennsilvania, 
donde  sus  servicios  "como  consejero  en 
la  presidencia  eran  de  poco  valor.  Du- 
rante algunos  meses  antes  de  su  muerte, 
José  Smith  había  sospechado  que  Sid- 
ney Rigdon  se  había  unido  a  sus  ene- 
migos. El  Profeta  francamente  acusó  a 
su  consejero  de  este  hecho  traicionero, 
y  nunca  se  comprobó  su  inocencia  com- 
pleta en  el  asunto.  Sidney  Rigdon  había 
manifestado  mucha  simpatía  hacia  Juan 
C.  Bennett  el  traidor,  aunque  negó  toda 
comunicación  directa  con  él.  En  la  con- 
ferencia de  octubre  de  1843,  el  Profeta 
no  quiso  sostenerlo  como  consejero,  pe- 
ro por  la  bondadosa  intervención  de 
Hyrum  Smith  y  otros,  fué  aceptado. 
En  esa  ocasión  el  Profeta  dijo:  "Lo  he 
quitado  de  sobre  mis  hombros,  y  me  lo 
habéis  puesto  de  nuevo;  vosotros  po- 
dréis llevarlo,  más  yo  no". 

Amasa  M.  Lyman  había  sido  escogi- 
do para  reemplazarlo.  El  otro  conseje- 
ro, Guillermo  Law,  excomulgado  por 
apostasía,  había  sido  uno  de  los  causan- 
tes del  martirio. 

Sidney  Rigdon  intenta  hacerse  "Guar- 
dián de  la  Iglesia". — La  mayor  parte  de 
los  apóstoles  andaban  por  los  estados 
del  este  cumpliendo  con  sus  misiones 
cuando  ocurrió  el  martirio.  Sólo  se  ha- 
llaban dos  en  Nauvoo,  y  uno  de  ellos 
estaba  gravemente  herido.  En  cuanto 
Sidney  Rídgon  supo  de  la  muerte  de  Jo- 
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sé  e  Hyram,  inmediatamente  partió  pa- 
ra Nauvoo,  donde  llegó  el  3  de  agosto 
de  1844.  Los  hermanos  Parley  P.  Pratt 
y  Jorge  A.  Smith  habían  llegado  unos 
días  antes.  Los  apóstoles  invitaron  a 
Sidney  Rigdon  a  que  se  reuniera  con 
ellos  al  día  siguiente  en  casa  de  Juan 
Taylor  para  tratar  los  asuntos  de  la 
Iglesia.  Sidney  Rigdon  pormetió  asistir, 
pero  en  lugar  de  hacerlo,  se  reunió  con 
Guillermo  Marks  y  algunos  otros  y  qui- 
so hacer  planes  para  que  se  nombrase 
un  fideicomisario  y  "guardián"  para  la 
Iglesia,  antes  que  llegasen  otros  de  los 
apóstoles.  A  las  diez  de  la  mañana  se 
celebró  una  reunión  pública,  en  la  que 
Sidney  Ridgon  predicó,  declarando  que 
se  precisaba  nombrar  un  "guardián" 
que  edificase  la  Iglesia  a  José,"  y  que 
él,  Sidney,  era  precisamente  el  hombre 
que  los  profetas  de  la  antigüedad  ha- 
bían designado  para  llevar  a  cabo  la 
obra  que  habían  anunciado  en  sus  pro- 
fesías.  Esa  tarde  se  verificó  otra  reu- 
nión, en  la  que  el  hermano  Guillermo 
Marks,  presidente  de  la  Estaca  de  Nau- 
voo, anunció  una  reunión  especial  de  la 
Iglesia  para  el  día  8  de  agosto  con  ob- 
jeto de  nombrar  un  guardián.  Sidney 
Rigdon  había  pedido  que  se  convocase 
la  reunión  para  el  día  6,  pero  el  presi- 
dente Marks  la  anunció  para  el  8;  y 
esto  fué  providencial  porque  el  presi- 
dente Brigham  Young  y  la  mayor  parte 
de  los  otros  apóstoles  llegaron  a  Nauvoo 
la  tarde  del  día  6. 

A  la  mañana  siguiente  los  apóstoles 
se  juntaron  en  casa  del  hermano  Juan 
Taylor.  A  las  cuatro  de  la  tarde  los 
apóstoles  se  reunieron  con  el  sumo  con- 
sejo de  Nauvoo  y  los  sumos  sacerdotes. 
Se  invitó  a  Sidney  Rigdon  a  que  estuvie- 


presente  y  expresara  sus  opiniones.  Ha- 
bló extensamente,  relatando  una  visión 
que  decía  haber  visto,  y  declarado  que 
no  podía  haber  sucesor  de  José  Smith, 
sino  que  la  Iglesia  debería  ser  edificada 
a  nombre  de  él.  El,  Sidney  Rigdon,  ha- 
bía sido  llamado  para  ser  el  portavoz  de 
José  Smith,  y  tenía  propuesto  ser  el 
"guardián"  de  la  Iglesia,  si  la  gente  lo 
aceptaba. 

La  respuesta  de  Brigham  Young. — El 
presidente  Brigham  Young  dijo  que  a 
él  nada  le  importaba  quien  presidiera  la 
Iglesia ;  pero  lo  que  sí  deseaba  saber  era 
lo  que  el  Señor  había  dicho  respecto  del 
asunto.  "José  nos  confirió  — dijo  él — 
todas  las  llaves  y  poderes  que  corres- 
ponden al  apostolado,  que  él  mismo  tu- 
vo antes  de  ser  llevado,  y  ningún  hom- 
bre o  grupo  de  hombres  puede  interpo- 
nerse entre  José  y  los  doce  en  este  mun- 
do ni  en  el  venidero.  Cuántas  veces  no 
declaró  José  a  los  doce:  "He  puesto  el 
fundamento,  y  tenéis  que  edificar  so- 
bre él,  porque  sobre  vuestros  hombros 
descansa  el  reino." 

La  reunión  especial  del  8  de  agosto 
de  1844. — El  jueves  8  de  agosto,  a  las 
diez  de  la  mañana,  se  celebró  la  reu- 
nión especial  que  Gillermo  Marks  había 
convocado  a  petición  de  Sidney  Rigdon. 
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Desde  el  lugar  que  ocupaba  en  un  coche 
estacionado  frente  a  la  plataforma,  Sid- 
ney  Rigdon  habló  a  la  vasta  asamblea 
por  una  hora  y  media.  Se  presentó  a 
la  congregación  como  el  "guardián"  de 
la  Iglesia,  a  fin  de  que  fuese  edificada 
a  nombre  de  José  Smith.  Cuanto  más 
hablaba,  más  convencida  quedaba  la 
gente  de  que  le  faltaba  la  inspiración 
del  Señor,  y  partieron  de  la  reunión  con 
el  sentir  de  que  su  voz  no  era  la  del 
pastor  verdadero. 

La  transfiguración  de  B  righam 
Young. — Al  terminar  la  reunión  de  la 
mañana,  el  presidente  Brigham  Young 
habló  brevemente  y  anunció  que  habría 
otra  reunión  a  las  doce  de  la  tarde.  A 
la  hora  señalada  se  hallaba  reunida  una 
grande  multitud  de  los  Santos  de  los 
Últimos  Días.  Los  varios  quórumes  del 
sacerdocio  se  sentaron  por  orden  delante 
de  la  plataforma,  y  después  de  los  him- 
nos y  la  oración  el  presidente  Brigham 
Young  habló  a  la  congregación.  Habló 
con  gran  vigor,  y  la  gente  se  convenció 
de  que  la  autoridad  y  presidencia  esta- 
ba con  los  apóstoles.  Cuando  se  levantó 
para  tomar  la  palabra,  la  gente  se  asom- 
bró en  extremo,  porque  el  presidente 
Young  se  transfiguró  delante  de  ellos,  y 
vieron  al  profeta  José  Smith  y  oyeron 
su  voz  tan  natural  como  cuando  estaba 
vivo.  Después  de  sus  palabras  esa  tar- 
de, hablaron  los  hermanos  Amasa  M. 
Lyman,  Guillermo  W.  Phelps  y  Parley 
P.  Pratt  para  apoyar  las  declaraciones 
del  presidente  Young. 

Son  aceptados  los  apóstoles. — Des- 
pués que  hubieron  hablado  los  otros 
hermanos,  el  presidente  Young  se  puso 
de  pie,  y  estaba  a  punto  de  proponer  a 
la  asamblea  si  deseaba  que  Sidney  Rig- 
don fuese  su  director  y  "guardián"  de 
la  Iglesia,  pero  a  solicitud  del  hermano 
Rigdon,  el  presidente  Young  presentó 
primero  la  proposición  de  aceptar  el 
quorum  de  los  apóstoles  como  la  auto- 
ridad máxima  de  la  Iglesia,  haciéndolo 
de  la  siguiente  manera : 

"Os  haré  la  pregunta  como  a  quóru- 
mes: ¿Queréis  que  el  hermano  Rigdon 
sea  vuestro  director,  vuestro  guía,  vues- 
tro portavoz?  El  presidente  Rigdon  de- 


sea que  primero  se  considere  la  otra 
proposición,  que  es  la  siguiente:  ¿Quie- 
re la  Iglesia,  y  es  su  único  deseo  apo- 
yar a  los  doce  como  la  Primera  Presiden- 
cia de  este  pueblo? 

"Aquí  tenéis  a  los  apóstoles,  y  la  Bi- 
blia, el  Libro  de  Mormón,  las  Doctrinas 
y  Convenios,  que  están  escritos  en  la 
tabla  de  mi  corazón.  Si  la  Iglesia  quiere 
que  los  doce  estén  a  la  cabeza,  que  sean 
la  Primera  Presidencia  de  la  Iglesia  y 
dirijan  este  reino  en  todo  el  mundo,  que 
sean  los  sucesores  de  José,  cumplan  con 
su  nombramiento  y  posean  las  llaves  de 
este  reino  — todo  hombre,  toda  mujer, 
todo  quorum  ahora  se  halla  en  su  or- 
den, y  vosotros  sois  los  únicos  que  lo 
decidiréis. 

"Todos  los  que  estén  a  favor  de  esta 
proposición,  en"  toda  la  congregación  de 
los  santos  manifestarlo  levantado  la 
mano  derecha". 

La  votación  fué  universal,  después  de 
lo  cual  el  presidente  Young  pidió  que 
se  indicasen  los  votos  negativos,  en  las 
siguientes  palabras: 

"Si  hay  alguien  que  piense  lo  contra- 
rio, todo  hombre  y  mujer  que  no  quiera 
que  los  doce  presidan,  favor  de  levan- 
tar la  mano  en  igual  manera.' 

No  hubo  quien  levantase  la  mano,  y 
entonces  el  presidente  Young  dijo  que 
en  vista  de  que  la  votación  había  sido 
unánime,  era  innecesario  presentar  el 
otro  asunto  de  proponer  a  Sidney  Rig- 
don como  "guardián",  y  el  de  hacer  la 
votación  por  quórumes.  De  esta  manera 
los  apóstoles,  que  eran  las  autoridades 
verdaderas,  según  las  revelaciones  del 
Señor,  recibieron  el  apoyo  del  pueblo, 
y  se  hizo  por  común  acuerdo,  como  ha- 
bía indicado  el  Señor  que  se  hicieran 
todas  las  cosas.  El  asunto  de  la  sucesión 
se  resolvió  debida  y  correctamente,  y 
ahora  constituía  una  obligación  para 
los  miembros  de  la  Iglesia.  Al  terminar 
los  servicios  los  santos  volvieron  a  sus 
casas  con  la  mente  tranquila,  porque, 
con  pocas  excepciones,  había  desapare- 
cido de  ellos  la  duda  en  cuanto  a  la  au- 
toridad del  sacerdocio  y  la  presidencia 
de  la  Iglesia. 
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Excomunión  de  Sidney  Rigdon. — Su- 
mamente chasqueado  y  manifestando 
mucho  rencor,  Sidney  Rigdon  volvió  a 
Pittsburgo.  Sin  embargo,  antes  de  sa- 
lir de  Nauvoo  expresó  sus  sentimientos, 
declarando  que  ya  hacía  mucho  tiempo 
que  el  Espíritu  del  Señor  había  dejado 
de  dirigir  a  la  Iglesia,  negándose  tam- 
bién a  apoyar  a  los  apóstoles  en  su  lla- 
mamiento. Se  formuló  una  acusación 
contra  él,  y  su  causa  fué  llevada  al  su- 
mo consejo,  presidido  por  el  Obispo  Ge- 
neral, Newel  R.  Whítney.  Después  de  un 
juicio  algo  extenso,  fué  excomulgado  de 
la  Iglesia  por  el  voto  unánime  del  con- 
sejo. Entonces  se  presentó  el  fallo  a  la 
congregación  de  los  miembros  de  la 
Iglesia,  quienes  apoyaron  el  paso  dado 
por  el  sumo  consejo,  y  sólo  hubo  diez 
personas  que  votaron  negativamente. 
Después  de  volver  a  Pittsburgo,  Sidney 
Rigdon  organizó  una  iglesia  según  el 
modelo  de  la  Iglesia  de  Jesucristo.  Pu- 
blicó un  periódico  y  profetizó  que  todos 
los  que  siguieran  a  los  apóstoles  irían 
con  ellos  a  la  destrucción.  Se  atrajo  a 
algunas  de  las  personas  descontentas  de 
Nauvoo,  pero  su  organización  no  pros- 
peró y  no  tardó  en  desvanecerse. 

Guillermo  Marks  es  rechazado. — En 
la  conferencia  de  octubre  de  1844,  nue- 
vamente fueron  apoyados  los  apóstoles 
como  el  quorum  principal  de  la  Iglesia, 
mediante  el  voto  unido  de  los  miembros. 
Cuando  se  propuso  el  nombre  de  Gui- 
llermo Marks  para  presidente  de  la  Es- 
taca de  Nauvoo,  hubo  alguna  oposición 
y  fué  rechazada  la  proposición,  pues 
solamente  dos  personas  manifestaron  su 
deseo  de  apoyarlo.  Había  simpatizado 
con  las  pretensiones  de  Sidney  Rigdon, 
aunque  apoyaba  a  los  apóstoles;  pero 
había  perdido  el  espíritu  de  la  obra  y 
manifestó  su  rebelión.  Más  tarde  se 
apartó  de  la  Iglesia,  se  unió  a  Santiago 
J.  Strangl  y  otros,  y  fué  excomulgado. 

El  juicio  de  los  asesinos  de  José  e 
Hyrum  Smith. — En  octubre  de  1844,  un 
jurado  especial  escogido  por  el  juzgado 
de  Distrito  de  Hancock  presentó  al  tri- 
bunal dos  pedimentos  de  causa  contra 
nueve  individuos,  acusándolos  del  asesi- 
nato de  José  e  Hyrum  Smith.  El  juicio 
se  llevó  a  cabo  en  mayo  de  1845.  pero 
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no  fué  más  que  una  farsa.  Los  senti- 
mientos del  pueblo  en  todo  el  país  eran 
tan  rencorosos  contra  los  miembros  de 
la  Iglesia,  que  ningún  esfuerzo  se  hizo 
por  administrar  la  justicia  que  el  Go- 
bernador tan  fielmente  les  había  pro- 
metido. El  magistrado  dio  instruccio- 
nes al  jurado  de  rendir  un  fallo  de  "ino- 
cente", y  así  se  hizo.  Sin  embargo,  to- 
dos los  presentes,  incluso  el  magistrado 
y  el  jurado,  sabían  que  los  acusados  ha- 
bían participado  en  el  asesinato.  Quedó 
sin  vengar  la  sangre  de  los  mártires, 
que  clama  desde  el  suelo  contra  sus 
enemigos,  y  iunto  con  la  sangre  de  to- 
dos los  mártires  seguirá  clamando  has- 
ta que  venga  el  Hijo  del  Hombre  para 
vengarse  de  los  impíos. 

El  progreso  de  la  Obra. — Habiéndose 
resuelto  el  asunto  de  las  autoridades  ge- 
nerales, los  miembros  de  la  Iglesia  se 
dedicaron  a  sus  deberes  ordinarios,  y  el 
progreso  de  la  Iglesia  fué  mayor  que 
en  cualquier  otra  época.  En  la  confe- 
rencia de  octubre  de  1844  se  trataron 
varios  asuntos  importantes.  En  esa  y  en 
ocasiones  subsiguientes  fueron  llamados 
al  ministerio  y  ordenados  varios  herma- 
nos. Se   organizaron   varios  quórumes 


i  Santiago  J .  Strang,  persona  de  alguna  ha- 
bilidad y  porte  imperioso,  se  unió  a  la  Iglesia 
poco  antes  del  martirio.  Después  de  la  muer- 
te del  Profeta  y  del  Patriarca,  dijo  que  había 
sido  escogido  y  nombrado  por  José  Smith  para 
que  lo  sucediera  Mostró  una  carta  que  decía 
haber  sido  escrita  por  el  Profeta,  en  la  cual 
se  hallaba  el  pretendido  nombramiento.  Logró 
reunir  a  varios  de  los  del  elemento  discon- 
forme en  Nauvoo  y  se  estableció  en  Beaver 
Island,  en  el  Lago  de  Michigan,  donde  mas 
tarde  fué  coronado  como  "rey'.  Uno  de  sus 
adeptos  lo  mato,  y  la  organización  poco  des- 
pués se  desmoronó.  De  sus  fragmentos  surgió 
más  tarde  otra,  organización  conocida  como  la 
"Iglesia  Reorganizada  de  Jesucristo  de  los 
Santos  de  los  Últimos  Días",  a  la  cual  se  unió 
la  mayor  parte  de  los  que  habían  quedado 
descontentos  y  habían  sido  excomulgados  de  la 
Iglesia. 

(Continúa   en   /i»  Pág.   49) 
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Así  que  seréis  ver 

Esta  experiencia  me  hace  sentir  co- 
mo un  amigo  mío  un  teniente  marinero. 
El  había  estado  en  la  última  guerra  por  j 

cuatro  años  y  cuando  llegó  a  conocer 
que  estaban  considerando  renovar  su 
aviso  de  llamada,  mandó  un  telegrama 
a  la  mesa  en  el  cual  dijo:  "Deseo  recor- 
darles que  he  pasado  cuatro  años  en  la 
última  guerra,  y  nada  más  quiero  que 
sepan  que  no  quiero  meterme  adelante 
de  otros  que  quieren  la  experiencia". 

Estoy  muy  grato  por  muchas  cosas  es- 
ta mañana.  Siempre  me  es  grato  estar 
en  la  manzana  del  Templo  y  en  este  edi- 
ficio, porque  la  asociación  diaria  con 
ellos  nunca  ofusca  sus  bellezas  y  sus 
memorias  para  mí.  Estoy  muy  agrade- 
cido por  las  flores  que  festonan  este  fo- 
ro, porque  muchos  de  nosotros  llegamos 
a  amarlas  y  lo  que  representan  en  las 
islas  del  mar;  y  estoy  particularmente 
agradecido  por  la  bendición  de  aloha  o 
el  amor  que  conmovió  a  las  buenas  gen- 
tes quien  las  envió. 

Estoy    especialmente    esta    mañana 
agradecido  por  la  libertad.  Como  un  sol- 
dado quien  tuvo  la  oportunidad  en  una 
'conflagración  armada  de  ayudar  a  de-  i¡ 

fender  su  nación,  como  un  joven  Americano,  y  como  un  Santo  de  los  Ul-  * 

timos  Días,  estoy  tan  agradecido  por  la  libertad  como  mi  inteligencia  y  || 

capacidad  qué  me  es  posible  comprenderla.  y, 

■Pero  mientras  miro  a  ustedes  y  me  considero  a  mí  mismo,  pienso  de 
otra  clase  dé  libertad  la  cual  es  aun  más  importante  que  los  presentes  go- 
zamos de  juntarnos  y  a  enseñar  y  a  adorar.  Esta  libertad  no  tiene  ninguna 
relación  a  las  paredes  de  una  prisión,  ni  en  ningún  otro  aspecto  resistente 
físico  o  de  depravación.  Quizá,  en  realidad,  puede  ser  empleado  por  uno 
emparedado  en  üh  calaboz  muy  profundo,  sin  dinero  y  muriendo  de  ham- 
•bre  y  de  mala  salud.  Mas  de  otro  modo,  puede  ser  lejos  de  uno  que  no 
tiene  resistencia  física,  quien  tiene  muchas  riquezas,  salud,  prominencia. 
Pienso  de  la  libertad  que  enseñaba  Jesús  a  algunos  de  los  descendientes 


Página  26 


L  I  A  HON A 


)RI_AL 


=  •  ■  ="jí 


(laderamente  libres 

Por  Marión  D.  Hanks  del  Primer  Concilio    de  los  Setenta. 

de  Abrahán  hacia  muchos  siglos.  Les  habían  enseñado  de  su  Padre,  él  les 
dio  otra  gran  lección,  en  estas  palabras,  muchos  han  creído  en  él: 

"Si  vosotros  permaneciereis  en  mi  palabra,  seréis  verdaderamente 
mis  discípulos;  Y  conoceréis  la  verdad,  y  la  verdad  os  libertará. 

Y  respondiéronle;  Simiente  de  Abraham  somos,  y  jamás  servimos  a 
nadie;  ¿Cómo  dices  tú,  seréis  libres? 

Jesús  les  respondió;  de  cierto,  de  cierto  os  digo,  que  todo  aquel  que 
hace  pecado,  es  siervo  del  pecado. 

Y  el  siervo  no  queda  en  casa  para  siempre:  el  hijo  queda  para  siempre. 
Asi  qu\e,  si  el  Hijo  os  libertare,  seréis  verdaderamente  libres.,)0>axi 

Juan  8:  31-36). 

Hay  una  libertad  diferente  de  la  mayor  de  la  cual  gozamos  ahora,  de 
reunimos,  a  enseñar,  y  de  adorar.  ¿Qué  es?  ¿Es,  cómo  muchos  suponen, 
el  derecho  de  hacer  lo  que  queremos?  ¿Encontramos  esta  libertad  en  in- 
dulgencias, en  las  iniquidades,  en  el  pecado?  ¿La  encontramos  en  donde 
hay  una  rienda  suelta  a  las  pasiones,  emociones,  a  los  apetitos,  de  la  falta 
de  rectitud  por  medio  de  nuestros  hechos? 

Esta  libertad  de  la  cual  habló  Jesús  no  acompaña  a  la  falta  de  recti- 
tud ni  es  producto  de  malos  pensamientos.  Esta  libertad  que  él  enseñó  a 
la  humanidad  es  la  más  importante,  viene  a  aquellos  que  en  la  rectitud 
tienen  fe  en  Dios,  aprenden  su  ley,  y  escudriñan  para  entenderla,  y  aque- 
llos que  son  obedientes  a  ella,  y  con  responsabilidad,  tratan  de  hacer  su 
voluntad. 

Hay  muchos  entre  nosotros,  y  a  través  del  mundo,  (aún  que  a  veces 
quizá  confiamos  la  lección  a  los  jóvenes)  quienes  tienen  la  idea  de  la  li- 
bertad de  la  cual  hablamos,  se  puede  encontrar  en  libertad  sin  permiso. 
Pero  la  libertad  que  enseñó  Jesús  no  es  una  libertad  sin  responsabilidad  y 
rectitud,  pero  la  libertad  que  acompaña  la  obediencia. 

¿Es  aquel  marido  libre,  por  ejemplo,  que  con  deslealtad  a  su  esposa 
y  familia  y  con  codicia  en  su  corazón,  se  enrede  con  compromisos  afuera 
de  su  hogar?  ¿Es  libre  aquel  padre  que.  tiene  negligencia  para  sus  hi- 
jos, los  hace  a  un  lado  y  no  los  ama  ni  los  enseña?  ¿Es  libre  aquél  hom- 
bre que  aborrece  a  su  prójimo,  y  quien  no  perdona  las  ofensas  que  su 
prójimo  le  haya  cometido  en  su  contra? 

¿Es  libre  aquella  madre  y  esposa  que  no  hace  los  quehaceres  de  la 
casa  con  gozo  en  su  corazón,  realizando  que  este  es  su  gran  llamamiento  ? 
¿Es  aquella  mujer  libre  que  da  de  su  tiempo  a  las  sociedades  egoístas  sin 
valor  en  vez  de  ayudar  a  su  vecina,  su  comunidad,  su  Iglesia,  su  Dios  en 

{Continúa   en   ¡a   Pág.   45) 
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La  verdad  es  una  cosa  y  hay  sola- 
mente una.  No  podemos  tener  más  que 
una  verdad. 

Sabemos  que  Dios  es  un  dios  de  orden 
de  acuerdo  con  la  razón  de  las  Doctri- 
nas y  Convenios  en  la  sección  132:  "He 
aquí,  mi  casa  es  una  casa  de  orden,  dice 
Dios  el  Señor,  y  no  de  confusión."  En- 
tonces Dios  para  evitar  confusión  ten- 
dría una  verdad  o  doctrina,  y  también 
una  Iglesia  en  la  cual  enseñaría  esta 
verdad. 

Si  nosotros  estamos  buscando  la  ver- 
dad, es  lógico  para  pensar  que  la  en- 
contraremos en  su  Iglesia. 

Ahora,  ¿  cuál  de  todas  las  iglesias  es 
la  Iglesia  verdadera?  ¿en  cuál  encon- 
trataremos  la  verdad?  Si  tenemos  bas- 
tantes deseos  de  saber,  entonces  estu- 


diaremos las  escrituras  y  oraremos  a 
Dios  que  nos  dé  entendimiento  de  es- 
coger la  verdadera. 

Debemos  buscar  nuestra  propia  salva- 
ción. Debemos  buscarla  para  nosotros 
mismos.  Para  tomar  la  palabra  de  al- 
guna otra  persona;  sin  estudiar  sería 
fracasar  en  nuestro  propósito  a  encon- 
trar la  Iglesia  verdadera. 

Tal  vez  podamos  poner  algunas  prue- 
bas de  la  Iglesia  verdadera.  Primera- 
mente una  persona  encontraría  en  la 
Iglesia  verdadera  las  verdaderas  orde- 
nanzas que  él  debería  hacer  para  cum- 
plir con  la  voluntad  de  nuestro  Padre 
Celestial.  Nuestro  Padre  Celestial  tiene 
solamente  una  voluntad  que  debemos 
hacer  para  alcanzar  su  reino  como  di- 
ce en  la  Biblia.  "No  todo  el  que  me  dice : 
Señor,  Señor  entrará  en  el  reino  de  los 
cielos.  Más  el  pue  hiciere  la  voluntad  de 


LA 


mi  Padre  que  está  en  los  cielos."  (San 
Mateo  7:21) 

Esta  es  la  razón  porque  deberíamos 
saber  si  esta  Iglesia  está  haciendo  la 
voluntad  de  nuestro  Padre. 


Para  hacer  la  voluntad  del  Padre,  es- 
ta Iglesia  debe  recibir  sus  instruccio- 
nes. ¿Cómo  recibe  una  iglesia  instruc- 
ciones de  Dios?  Por  medio  de  las  reve- 
laciones. ¿Quién  recibe  revelaciones? 
Los  profetas.  Entonces  la  iglesia  ver- 
dadera debería  tener  profetas  para  re- 
cibir las  instrucciones  de  Dios  para 
guiar  la  iglesia  como  debería  ser  guia- 
da. Por  medio  de  revelación  a  profetas 
aquí  en  la  tierra  Dios  guía  su  Iglesia. 

Si  una  iglesia  niega  la  revelación  enton- 
ces ellas  están  negando  a  Dios  el  dere- 
cho de  dirigir  su  Iglesia  como  El  quiere. 
Siempre  Dios  quiere  dar  instrucciones 
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cómo  dirigir  su  Iglesia  y  las  cosas  que 
deberían  ser  hechas  en  ella. 

También  en  la  Iglesia  de  Dios  encon- 
traría hombres  que  poseen  el  sagrado 
sacerdocio,  el  poder  de  Dios  para  obrar 
en  su  nombre.  Dios  no  ha  dado  su  auto- 
ridad a  todos  los  hombres  en  la  tierra, 
ni  su  poder  para  oficiar  y  bautizar  en 
su  nombre.  Esta  autoridad  es  dada  so- 
lamente por  la  imposición  de  manos  de 
una  persona  que  tiene  la  autoridad.  No 
hay  otra  manera  para  recibir  el  sacer- 
docio. Debemos  realizar  que  no  conse- 
guimos la  autoridad  de  Dios  por  medio 
de  estudiar  la  Biblia,  ni  por  creer  en 
Dios. 

Voy  a  usar  un  ejemplo:  Si  uno  de  us- 
tedes tuviera  una  iglesia,  y  una  perso- 
na que  ha  leído  toda  su  propaganda  y 
lo  creyó  y  también  creyó  en  usted.  Es- 
ta persona  no  podría  hacer  nada  en  su 
iglesia  hasta  que  usted  o  uno  de  sus 
oficiales  haya  dado  a  él  la  autoridad 
para  hacerla. 


La  verdad  es  tan  sencilla  que  algunas 
veces  la  perdemos  buscando  en  las  fá- 
bulas y  los  misterios.  Hay  que  aceptar 
las  cosas  sencillas  y  verdaderas  y  vivir 
de  acuerdo  con  ellas. 

Empero  es  imposible  tener  fe  y  vivir 
de  acuerdo  con  un  misterio,  porque  un 
misterio  es  una  cosa  incomprensible.  Si 
es  incomprensible,  entonces  no  vale  la 
pena  tratar  de  comprenderla.  Si  no  hay 
necesidad  de  estudiar  y  comprender  una 
cosa,  esta  cosa  o  misterio  no  vale  nada. 

Cuando  conseguimos  la  verdad,  nues- 
tra fe  es  edificada  y  nuestros  'deseos 
buenos  y  esperanzas  son  elevados,  los 
cuales  traen  la  progresión  que  es  nues- 
tro propósito  aquí.  "La  gloria  de  Dios 
es  la  inteligencia,  o,  en  otras  palabras 
luz  y  verdad."  (D.  y  C.  93:  36).  "Es 
imposible  que  el  hombre  se  salve  en  la 
ignorancia/'  (D.  y  C.  131:  6)  Con  la 
luz  de  verdad  quitamos  la  obscuridad 
de  la  ignorancia  y  somos  libres. 


VERDAD 


por  eider  Douglas  Philips 

También  la  Iglesia  de  Dios  llevaría 
su  nombre  o  la  Iglesia  de  Jesucristo  su 
hijo  Unigénito.  "Y,  ¿  cómo  será  mi  Igle- 
sia si  no  tiene  mi  nombre?  Porque,  si 
una  iglesia  tiene  el  nombre  de  Moisés, 
es  porque  es  la  iglesia  de  Moisés;  y  si 
se  le  da  el  nombre  de  una  persona  cual- 
quiera, es  porque  pertenece  a  aquella 
persona;  por  lo  tanto,  si  ella  lleva  mi 
nombre,  será  mi  Iglesia,  si  fuere  que  es- 
tuvieren fundados  sobre  mi  evangelio." 

Hay  muchas  pruebas  que  podemos  po- 
ner sobre  la  iglesia  verdadera.  Estas 
son  algunas  de  ellas.  La  cosa  que  es 
importante  es  buscar  y  encontrar  la  ver- 
dad. 

Después  hallando  esta  iglesia  verda- 
dera con  la  verdadera  doctrina.  Hay 
que  cumplir  con  esta  doctrina  que  es  la 
voluntad  de  nuestro  Padre  Celestial. 
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Una  Gabta  a  mi  Hifo- 

Tomado  del  libro  "A  letter  to  My  Son"  por 
Ora  Pate  Stewart. 


(Parte  Duodécima) 

Jacob  estaba  con  el  corazón  muy  ado- 
lorido. Esta  no  era  la  manera  para  los 
hijos,  de  portarse,  cuyo  padre  había 
hablado  con  Dios.  Había  inmundicia  en 
su  casa.  Una  inmundicia  que  era  más 
profunda  que  el  polvo  sobre  sus  mue- 
bles. 

"Limpiaos,  mudad  vuestros  vestidos", 
gritó  Jacob  a  todos  los  de  su  familia. 
"Levantaos  vuestras  tiendas.  Vamos  a 
nuestra  casa". 

Fué  una  dirección  rápida.  Más  Jacob 
tuvo  tiempo  de  pasar  por  cada  tienda, 
y  escoger  de  todas  las  joyas  y  otros  ar- 
tículos de  lujo.  Aretes,  pulseras,  colla- 
res, y  anillos  estaban  en  su  colección. 
En  su  búsqueda  fueron  revelados  dos 
ídolos,  pequeñas  caricaturas  de  barro 
que  significaban  tanto  al  suegro  tan 
irresoluto  de  Jacob,  dos  dioses  que  Ra- 
quel había  robado  de  su  padre  y  que 
los  había  escondido  en  las  alforjas  de 
su  camello.  Su  padre  los  había  echado 
de  menos  y  siguió  a  Jacob,  alcanzándo- 
lo en  el  campamento,  demandó  los  ído- 
los. Una  búsqueda  completa  de  todo  el 
equipaje,  en  cada  tienda  y  cajón  y  las 
bolsas  fueron  esculcadas  — todo  menos 
dos  alforjas —  las  dos  alforjas  que  lle- 
vaba Raquel  en  su  camello.  Y  cuando 
su  padre  se  acercó  a  estas  alforjas,  se 
hizo  como  enferma.  Por  tanto  Raquel 
no  quiso  bajar  del  camello. 

"Estoy  con  la  costumbre  de  las  mu- 
jeres", dijo  llorando.  Ella  sufría  de  una 
enfermedad  de  las  mujeres  por  la  cual 
le  era  muy  difícil  tener  hijos ;  y  su  úni- 
co hijo  José  era  muy  joven.  Su  enfer- 
medad era  muy  conocida  entre  la  fami- 
lia, y  su  padre  aceptó  su  excusa.  Re- 
gresó,  sin   ídolos,    a   Padan   Aram;    y 
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Raquel  a  escondidas  trajo  las  caricatu- 
ras de  barro  a  la  tierra  de  Shechem. 

Cuando  ellos  aparecieron,  mientras 
Jacob  hacía  esta  limpiada  de  lujos,  hizo 
un  gran  ejemplo  de  ellos.  No  debe  ha- 
ber ídolos  en  la  Casa  de  Israel.  Los 
llevó  y  escarvó  un  hoyo  junto  a  un 
encino  grande  y  los  echó  en  el  hoyo  y 
los  tapó  con  tierra.  Hizo  lo  mismo  con 
todos  los  aretes,  pulseras,  collares  y  ani- 
llos, los  ídolos.  ¡Mercancía  del  diablo! 
¡La  limpieza  y  la  justicia  deben  ser  los 
vestidos  de  los  hijos  e  hijas  de  Israel! 
Para  que  el  Dios  de  Abrahán,  Isaac,  y 
Jacob  oyeran  sus  oraciones! 
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Jacob  levantó  sus  tiendas  y  viajó  ha- 
cia el  sur. 

Supongo  que  muchos  Israelitas  han 
regresado  a  la  ciudad  de  Salem  a  bus- 
car un  encino  grande  y  a  escarvar  por 
el  gran  tesoro  enterrado.  Algunos  de  los 
alumnos  de  la  Biblia  hoy  día  han  me- 
ditado sobre  esto.  Pero  nunca  he  oído 
que  el  tesoro  ha  sido  descubierto.  Pero 
para  mí  hay  más  grandes  tesoros  en  las 
lecciones  de  la  familia  de  Jacob.  Hay 
una  lección  de  cada  uno  para  poder 
usarla  en  la  vida. 

Raquel  no  estaba  en  condiciones  de 
hacer  la  jornada  de  Salem  a  Hebron.  Si 
no  hubiera  sido  por  la  deshonra  de 
Dina  y  traición  de  "Simeón  y  Leví,  quizá 
hubiera  quedado  en  el  campamento  fijo 
para  poder  tener  su  segundo  hijo.  Más 
aconteció,  que  el  niño  nació  en  el  cami- 
no. Raquel  le  dio  un  nombre  y  este  niño 
para  mostrar  su  dolor  y  angustia  en 
esta  ocasión  y  murió  faltando  poco  para 
llegar  a  Belén. 

Cuatro  mujeres  habían  tenido  los  hi- 
jos de  Jacob.  Mientras  Jacob  miraba  a 
su  duodécimo  hijo  y  su  decimotercio 
hijo.  Algunos  kilómetros  atrás  había 
hablado  con  Dios  por  la  tercera  vez  en 
una  gran  visión.  Benoni,  dijo  él,  el  hijo 
del  dolor  de  su  madre,  no  es  un  nom- 
bre para  el  hijo  de  uno  que  acaba  de 
ver  al  Dios.  "Su  nombre  será  Benja- 
mín". 

El  nombre  no  fué  lo  suficiente  para 
alzarlo  a  las  alturas  que  su  hermano 
José  iba  a  obtener.  Sin  embargo,  su  pos- 
teridad iba  a  producir  dos  hombres  de 
fama  mundial  — el  Rey  Saúl,  el  primer 
Rey  Israelita,  y  el  único  en  su  dinastía, 
y  más  tarde  Saúl  de  Tarso,  quien  más 
tarde  llegó  a  ser  Pablo  el  Apóstol. 

Yo  si  puedo  perdonar  a  Jacob  por  ha- 
ber cambiado  el  nombre  del  niño,  si  aún 
fué  el  último  suspiro  de  aliento  de  su 
esposa  moribunda.  Los  nombres  son  de 
mucha  importancia,  y  Benjamín  es  de 
mucha  más  importancia  que  el  dolor  de 
su  madre.  Pero  aun  estoy  buscando  una 
excusa  mayor  que  ésta  para  disculpar  a 
él  por  el  modo  que  enterró  a  Raquel, 
la  bella,  mimadora.   idolatrada  esposa, 
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que  a  pesar  de  sus  debilidades  le  había 
dado  ei  mayor  gozo  del  matrimonio,  más 
dos  hijos  que  ella  trajo  a  luz  bajo  las 
más  difíciles  circunstancias,  y  ahora  tan 
literalmente  había  dado  su  vida.  Jacob 
estaba  tan  escrupuloso  en  demasía  con 
su  propia  sepultura.  Ocurrió  que  mu- 
rió en  Egipto.  ¡  Pero  hasta  no  haber  ob- 
tenido actas  prometidas  que  le  darían 
un  funeral  internacional  y  un  cortejo 
fúnebre  para  llevar  sus  restos  hasta  el 
lote  familiar  de  sus  antepasados  en  la 
cueva  de  Macpela  en  la  herencia  de 
su  abuelo  en  Hebron  unos  treinta  kiló- 
metros al  suroeste  de  Jerusalén!  Pero 
estaba  satisfecho  de  enterrar  a  su  espo- 
sa favorita  donde  ella  murió,  a  un  lado 
del  camino,  como  unos  dos  kilómetros 
de  la  ciudad  de  Belén,  y  nada  más  unos 
veinte  kilómetros  del  lote  familiar.  Me 
parece  que  sí  pudiera  haberla  llevado 
hasta  allá. 

Fué  un  corto  tiempo  después  de  esto 
que  Rubén  perdió  su  virtud  con  la  cria- 
da^ de  Raquel  y  por  lo  consiguiente  per- 
dió su  bendición. 

Judá  era  el  cuarto  hijo  de  Jacob;  y 
por  los  pecados  de  sus  tres  hermanos 
mayores,  Rubén,  Simeón  y  Leví,  él  era 
el  siguiente  en  línea  para  la  bendición 
del  sacerdocio  patriarcal.  Más  Judá  no 
pudo  perseverar  hasta  el  fin.  El  esco- 
gió ima  buena  esposa,  tuvieron  tres  hi- 
jos. Er,  Onán,  Sela.  Er  creció  a  la  edad 
de  matrimonio  y  le  fué  dada  Tamar  por 
esposa.  Ahora  Er  ofreció  al  Señor,  "lo 
que  fué  desagradable",  y  el  Señor  lo  ma- 
tó. La  ofensa  no  era  de  tal  manera  que 
terminó  los  convenios  del  matrimonio; 
su  esposa  estaba  aparentemente  toda- 
vía sellada  a  él.  Por  lo  tanto  mandó  a 
su  segundo  hijo  Onán  que  él  casara  con 
la  muchacha  "y  suscita  simiente  a  tu 
hermano".  Ahora,  "Y  sabiendo  Onán 
que  la  simiente  no  había  de  ser  suya," 
porque  Tamar  era  la  esposa  de  su  her- 
mano. No  era  justo  para  Onán.  Si  Judá 
quería  simiente  para  su  hijo  mayor,  él 
debería  haber  dado  a  Tamar  a  un  viudo, 
cualquier  viudo  simpático  hubiera  llena- 
do el  propósito,  y  ninguno  de  los  dos  hu- 

(Contimia    en    la    Pág.    4ó) 
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EL  SACERDOCIO  Y    LA  IGLESIA 
DE  JESUCRISTO 

Por  el  Presidente  Claudio  Bowman 
de  la  Misión  Mexicana. 

Lo  esencial  en  el  verdadero  plan  del  ees  todas  las  llaves  de  todas  las  dispen- 
evangelio,  la  cosa  más  vital  en  la  orga-  saciones  fueron  restauradas  y  dadas  a 
nización  es  el  Sacerdocio.  Es  absoluta-  José  Smith  el  Profeta.  Entonces  le  fué 
mente  imposible  que  la  Iglesia  de  Jesu-  posible  por  nombramiento  y  mandato 
cristo  pueda  estar  sobre  la  tierra  a  me-  de  Dios  a  organizar  la  Iglesia  de  Jesu- 
nos  que  el  sacerdocio  según  el  orden  de  cristo  sobre  la  tierra. 
Dios  esté  también  aquí.  El  sacerdocio  Como  presidente  del  Sacerdocio  lle- 
puede  existir  en  la  tierra  sin  la  Iglesia,  gó  a  ser  el  presidente  de  la  Iglesia,  Pro- 
pero la  Iglesia  no  puede  existir  y  fun-  feta,  Vidente  y  Revelador  de  la  Iglesia 
cionar  sobre  la  tierra  sin  el  Sacerdocio,  poseyendo  todas  las  llaves  de  dirección 
Por  lo  tanto  el  sacerdocio  tuvo  que  ser  y  el  nombramiento  de  todos  los  of  icia- 
traido  de  los  cielos  a  les  y  las  funciones  de 
la  tierra  antes  que  la  la   Iglesia,    la   autori- 

verdadera  Iglesia  del  MnovÍembre'SdeA1954S  dad  suprema  represen- 
Señor  y  Maestro  pu-  c  "  '  b  ^  J  tando  a  Dios  en  el  go- 
diera  ser  establecida  chaico  100%  bierno  de  la  Iglesia  en 
sobre  la  tierra.  En  su  Matachic    ...........  100%  1&    tierra,    llevando    a 

divina  Iglesia  los  ofi-  Porvenir  100%  cabo  su  voluntad  y  sus 

cíales     estipulados     y  SjJÍÍEíL: 1!S  propósitos   por  medio 

el  número  de  puestos  ™°™a  Roma  ^2%  de  fnspirac£nes  y  re_ 

puede  variar  en  las  ne-           Cuernavaca   88%  velaciones.    Solamente 

cesidades  sociales  y  Torreón  82%  un  hombre  a  la  vez  po- 
las  condiciones  de  la           Valle  Hermoso  81%  see  estas  llaves  y  este 

edad ;    pero   el    Santo            La  Sautena  81  %  poder.   El  puede  y  lo 

Sacerdocio  de  Melqui-  hace     deles-ando    una 

,  i  •      •      4.  Las    mas   cumplidas    en    el  uatc.',    ucxcgauuu     una 

sedee  es  los  cimientos  mes  de  noviembre  porción  de  estas  llaves 
del  gobierno  de  la  Igle-  y  poder  a  otros,  por 
sia,  y  de  todas  las  or-  ¿donde  esta  su  rama?  eso,  en  este  caso,  las 
ganizaciones  y  oficios.  personas  quienes  po- 
Ellos  son  los  productores  de  su  crea-  seen  estas  llaves  de  aquel  nombramien- 
ción,  que  existe  por  el  verdadero  pro-  to  en  particular  o  labor,  tienen  las  lia- 
pósito  de  llevar  a  cabo  las  funciones  ves  del  nombramiento  donde  están  11a- 
del  Sacerdocio  y  resolver  las  necesida-  mados.  Por  lo  tanto,  los  Presidentes  de 
des  del  día.  los  Templos,  los  Presidentes  de  las  Es- 
Por  lo  tanto  en  esta  dispensación  el  tacas' lo»  Obispos  de  los  Barrios,  el  Pre- 
sacerdocio  fué  restaurado :  Primeramen-  Bidente  de  las  Misiones,  los  Presidentes 
te  el  Sacerdocio  de  Aarón  fué  restaura-  de  los  Quorums.  Cada  quien  posee  las 
do  por  Juan  el  Bautista,  segundo  el  Sa-  llaves  de  a(luel  nombramiento  particu- 
cerdocio  de  Melquisedec  fué  restaura- 
do por  Pedro,  Santiago  y  Juan.  Enton-  (Continúa  en  la  Pag.  47) 
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PARA  TODOS  UNA  BUENA  RESOLUCIÓN 

Marylin  Túrley 


El  año  nuevo  trae  a  muchos  un  es- 
tímulo muy  grande  de  mojarar  sus  vi- 
das. Este  estímulo  siempre  tiene  el  apo- 
yo de  las  resoluciones  que  uno  hace,  y 
a  veces  da  a  las  personas  un  poder 
grande  para  mejorarse.  Cuando  haga- 
mos una  resolución  debemos  poner  toda 
nuestra  determinación  para  llevarla  a 
cabo.  No  es  tan  fácil  dejar  un  hábito, 
siempre  es  más  fácil  dejar  la  resolución 
y  tirarla  por  la  ventana.  El  éxito  de 
resolver  nuestras  vidas  depende  de 
nuestros  mismos  esfuerzos  para  seguir 
con  la  resolución  y  aunque  se  quiebra 
de  vez  en  cuando,  si  tenemos  la  deter- 
minación, podremos  salir  victoriosos. 

Este  año  debemos  resolver  las  cosas 
que  nos  hacen  vivir  una  vida  más  bo- 
nita y  pura,  una  de  gozo  y  felicidad  y 
no  solamente  para  nosotros,  pero  tam- 
bién para  todos  aquellos  que  nos  circun- 
dan. En  el  mundo  hoy  día  hay  necesi- 
dad del  cumplimiento  del  segundo  man- 
damiento de  la  ley.  "Amarás  a  tu  'pró- 
jimo como  a  tí  mismo".  ( Mateo  22 :  39 ) 
Esta  ley  fué  dada  por  Cristo  y  debería 
ser  aplicada  universalmente.  Esto  no 
quiere  decir  que  amaríamos  a  los  de  Eu- 
ropa y  aborreceríamos  a  los  de  Canadá 
o  amaríamos  a  los  que  viven  lejos  y  abo- 
rreceríamos a  nuestros  vecinos.  Tene- 
mos que  amar  al  género  humano  y  pasar 
por  alto  las  muchas  cositas  que  nos  per- 
turben. No  esperaríamos  que  todos  aco- 
moden sus  ideas  y  Costumbres  a  las  de 
nosotros  porque  hay  tantas  personali- 
dades distintas  como  hay  personas.  Una 
gran  parte  de  esta  ley  de  amar  a  nues- 
tro prójimo  es  que  si  los  amamos  nos 
prestaremos  socorro  y  consejos  de  va- 
lor, los  ayudaremos  a  modelar  sus  ca- 
racteres, y  mostraremos  un  sincero  in- 
terés en  su  bienestar.  Los  grandes  hom- 
bres que  sobresalieron  durante  sus  vi- 


das fueron  los  que  sirvieron  y  amaron 
a  su  prójimo.  Benito  Juárez  llegó  a  ser 
un  gran  hombre  porque  buscó  con  avi- 
dez el  bienestar  de  su  pueblo. 

En  vez  de  juzgar  inmediatamente  los 
hechos  de  nuestro  prójimo  debemos  con- 
siderar las  circunstancias  que  nos  ro- 
dean, apreciando  sus  buenas  costum- 
bres, tratando  de  entender  sus  flaque- 
zas, ayudándoles  a  conocer  las  cosas  de 
más  valor  en  esta  vida.  Si  les  habla- 
mos con  palabras  sinceras  y  amables 
mostrando  interés  en  sus  problemas,  ga- 
naremos su  confianza  y  tendremos  un 
amigo. 

Un  día  una  señora  fué  a  la  biblioteca 
para  leer  y  conocer  algo  de  las  nuevas 
selecciones  que  había.  Al  sentarse  a  una 
mesa  de  repente  encontró  muchas  fal- 
tas con  la  señorita  que  estaba  aten- 
diéndola. Primeramente  andaba  sin  vi- 
gor o  ánimo,  no  la  atendía  con  bastante 
anticipación,  ni  traía  una  buena  selec- 
ción de  libros.  En  fin  todo  fué  hecho 
muy  mal.  Al  salir  del  edificio  encontró 
a  una  amiga.  La  amiga  notó  que  la  se- 
ñora estaba  algo  disgustada  y  preguntó 
por  la  razón.  La  señora  inmediatamente 
explicó  del  mal  servicio  que  había  reci- 
bido. Pasaron  algunas  semanas  y  cuan- 
do visitó  de  nuevo  la  señora  a  la  biblio- 
teca, la  señorita  vino  inmediatamente 
para  servirla  andando  con  vigor  y  con 
una  sonrisa  por  la  cara.  La  señora  que- 
dó sorprendida  y  al  salir  y  encontrar  a 
su  amiga  preguntó.  "¿Qué  dijiste  a  la 
señorita  de  la  biblioteca  ?  Hoy  me  aten- 
dió muy  bien".  "Pues,  contestó  la  ami- 
ga, le  dije  que  tenías  mucho  gusto  en 
el  servicio  que  recibías  y  que  también 
gustabas  de  la  selección  de  libros  que 
ella  tenía  para  tí".  Eso  podría  ser  una 

(Continúa    en    la   Pág.    48) 
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PROSIGO  AL  BLANCO 


Por  Gustavo  Palacios,  2o.  Consejo  de  la  Presi- 
dencia de  la  Mesa  Directiva  de  la  Mutual  de 
la  Misión   Mexicana 


sm.  3vs. 


Lema:  1954-55 

"No  busquéis  riquezas  sino  sabiduría;  y  he 
aquí,  ¡os  misterios  de  Dios  os  serán  revelados 
y  entonces  seréis  ricos.  He  aquí,  rico  es  él  que 
tiene  la  vida  eterna".   (D.  y  C.  6:7). 


"IJERMANOS,  yo  mismo  no  hago 
*■  *  cuenta  de  haberlo  ya  alcanzado; 
pero  una  cosa  hago:  olvidando  cierta- 
mente lo  que  queda  atrás,  y  extendién- 
dome a  lo  que  está  delante,  prosigo  al 
blanco,  al  premio  de  la  soberana  voca- 
ción de  Dios  en  Cristo  Jesús".  (Fil.  3: 
13-14). 

Estas  palabras  fueron  dichas  por  el 
apóstol  San  Pablo  a  los  habitantes  de 
Filipos,  por  medio  de  las  cuales  quiso 
dejar  un  gran  mensaje  a  esa  gente.  Pe- 
ro no  fué  para  ellos  únicamente,  pues 
quizá  en  la  actualidad  necesitamos  más 
del  significado  de  esas  hermosas  pala- 
bras. 

Pablo,  un  Apóstol  de  Cristo,  fué  un 
gran  lectador  de  la  Juventud,  un  gran 
amigo  de  ella.  Hagamos  de  cuenta  que 
es  a  nosotros  los  jóvenes,  que  tenemos 
el  privilegio  de  vivir  en  esta  última  dis- 
pensación, a  quienes  directamente  está 
exhortando  el  apóstol  Pablo.  Y  ya  en 
una  situación  así,  pensemos  en  nosotros 
y  preguntémonos  si  en  realidad  estamos 
tratando  de  ir  hacia  el  Blanco  que  Cris- 


Con    la   Juventud. 

to  nos  marcó  para  seguir.  Si  tenemos 
fija  nuestra  mirada  en  ese  puntito  blan- 
co. 

Tal  vez  muchos  nos  preguntamos, 
¿cómo  podremos  lograr  esto?  La  res- 
puesta es  fácil:  somos  miembros  de  la 
Iglesia  de  Jesucristo,  en  ella  tenemos 
nuestro  medio  ambiente  o  sea  el  esce- 
nario donde  nosotros  actuamos.  Dentro 
de  la  Iglesia  tenemos  incontables  opor- 
tunidades de  actuar  y  activar.  Pero  si 
acaso  el  espíritu  o  la  influencia  del  mal 
está  en  nosotros  tratando  de  que  no 
cooperemos  o  no  prestemos  nuestras 
manos  para  ayudar,  tenemos  que  luchar 
contra  él,  sabiendo  qué,  si  confiamos  en 
que  tenemos  de  nuestra  parte  la  ayuda 
de  Nuestro  Padre  Celestial.  Saldremos 
victoriosos  de  esa  lucha  con  el  mal  y 
una  vez  que  lo  hemos  vencido,  que  lo 
hemos  exterminado  y  abajado  para 
siempre  de  nosotros  entonces  tendremos 
el  afán  y  el  deseo  de  ser  imitadores  de 
todos  aquellos  hombres  que  han  servi- 
do fielmente  a  Nuestro  Padre  Celestial. 
Siempre  habrá  en  nosotros  la  pregunta 
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a  nuestros  oficiales  o  dirigentes:  ¿Me 
permite  que  yo  desempeñe  ésta  activi- 
dad? o  ¿me  permite  que  yo  ayude  en 
ésto  o  aquello?  Y  sólo  así  conoceremos 
el  gozo  de  ser  un  verdadero  mormón, 
o  un  fiel  imitador  de  Jesucristo. 

Siempre  hay  algo  en  que  podamos 
ayudar,  dentro  de  nuestra  propia  Ra- 
ma. Ya  que  si  somos  oficiales  cooperar 
con  nuestros  miembros,  y  si  somos 
miembros  cooperar  con  nuestros  oficia- 
les. Digamos  en  la  Mutual  o  en  todas 
sus  clases  y  actividades,  o  en  cuales- 
quiera de  las  diferentes  auxiliares  de  la 
Iglesia.  Sabiendo  que  con  Dios  tendre- 
mos un  premio  por  nuestra  vocación  ha- 
cia las  cosas  relacionadas  con  su  evan- 
gelio. 

Algunas  veces  tenemos  miedo  de 
aceptar  tal  o  cual  cargo,  o  simplemente 
nos  consideramos  incapaces  de  desarro- 
llar algo  en  nuestra  Rama,  se  nos  fi- 
gura tan  difícil  desarrollar  lo  que  te- 
nemos que  hacer.  Y  es  porque  nunca 
pensamos  que  con  nosotros  trabaja  el 
Señor  a  nuestro  lado,  proporcionándo- 
nos toda  su  ayuda,  toda  su  fuerza,  nues- 
tro mejor  amigo,  el  único  a  quien  po- 
demos confiarle  nuestras  penas  o  nues- 
tros problemas  y  este  gran  amigo  es 
Nuestro  Señor  Jesucristo. 

Deseo  que  recordemos  las  palabras 
que  el  apóstol  Pablo  decía  con  toda  se- 
guridad a  los  mismos  Filipenses:  (FU. 
4:13)  "Todo  lo  puedo  en  Cristo  que  me 
fortalece"  Demostremos  a  los  demás  que 
para  nosotros  no  hay  imposibles,  en 
nuestro  camino,  pues  Cristo  Jesús  nos 
ayuda  a  conquistar.  El  nos  lo  ha  pro- 
metido así,  que  todo  lo  podremos,  y  así 
tendremos  una  iuventud  victoriosa  y 
nuestra  vida  será  enriquecida. 

De  esta  manera,  trabajando  en  su 
Iglesia  dentro  y  fuera  de  ella,  estamos 
viviendo  de  acuerdo  con  la  voluntad  de 
nuestro  Padre  Celestial  y  estaremos 
tratando  de  seguir  adelante  siguiendo 
el  camino  que  nos  lleva  hacia  el  Blanco, 
hacia  el  fin  o  la  meta  de  nuestra  vida 
que  es  la  perfección. 

La  juventud  actualmente  trata  de 
progresar  en  la  vida  material,  por  ejem- 


plo: En  sus  empleos  viven  con  el  anhelo 
de  llegar  a  ocupar  un  puesto  elevado  o 
a  llegar  a  ser  jefe.  En  el  deporte  siem- 
pre tratan  de  ser  mejores  y  anhelan 
llegar  a  ser  unas  estrellas. 

Pero  no  dijimos  que  esa  sea  toda 
nuestra  ambición  de  progresar  como 
mormones.  Yo  estoy  de  acuerdo  que  los 
miembros  de  la  Iglesia  de  Cristo  debe- 
mos ser  mejores  que  los  demás  es  decir : 
mejores  obreros,  mejores  artesanos,  me- 
jores estudiantes,  mejores  artistas,  pa- 
ra distinguirnos  como  mormones  de 
todos  los  que  nos  rodean.  Pero  no  de- 
jemos ahí  nuestro  progreso,  también 
debemos  ser  mejores  mormones  de  lo 
que  hemos  venido  siendo  cada  día. 

Permítanme  narrarles  una  pequeña 
anécdota: 

Había  una  vez  un  violinista  muy  jo- 
ven que  estaba  terminando  su  período 
de  estudio  al  lado  de  su  maestro  que  le 
había  ayudado  mucho  en  su  carrera  mu- 
sical. El  maestro  estaba  muy  orgulloso 
de  su  discípulo.  Reconocía  en  él  toda  la 
virtud  de  un  gran  artista.  Pero  llegó  el 
día  en  que  tenía  que  debutar,  es  decir 
el  día  en  que  tenía  que  presentarse  en 
un  gran  teatro  para  dar  un  concierto. 
Pero  naturalmente  ya  sin  la  dirección 
de  su  maestro.  El  joven  que  antes  es- 
taba tan  seguro  de  lo  que  tenía  que 
ejecutar,  ahora  estaba  nervioso,  y  tem- 
blabla  de  miedo  pues  sabía  que  ya  no 
lo  dirigiría  su  maestro  sino  que  él  solo 
debería  desarrollar  su  parte. 

Cuando  estuvo  ante  la  gran  multitud 
que  esperaba  escucharlo  no  podía  con- 
trolarse, pero  cuando  hubo  empezado  y 
por  cierto  de  una  manera  algo  mal,  pu- 
do ver  entre  el  público  en  las  gradas, 
frente  a  él,  a  su  maestro  que  con  una 
mirada  y  una  sonrisa  muy  dulce  lo  invi- 
taba a  tocar  como  él  sabía,  el  joven  al- 
canzó a  ver  a  su  maestro  que  lo  dirigía 
en  los  primeros  compaces  de  la  obra. 
Después  sin  quitar  la  mirada  de  su 
maestro  porque  esto  le  daba  confianza 
ejecutó  su  concierto  de  una  manera  ma- 
ravillosa y  tuvo  mucho  éxito  en  aquella 
noche. 

{Continúa    en    la    Pac/.    48) 
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La  voz,  ya,  del  Eterno 
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Que  nos  amemos  todos 
Sin  mal  ni  altivez. 
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QUE  ES  LA  VERDAD 


HIMNO  DE  PRACTICA  PARA 
ENERO  DE  1955 

Página  163  "Al  Rayar  el  Nuevo  Día". 
Como  el  espíritu  de  este  himno,  al  rayar 
la  alborada  de  un  nuevo  año,  saludé- 
mosla con  entusiasmo  y  alegría,  y  pro- 
metámonos  a  nosotros  mismos  hacer  al- 
go más  y  mejor  de  lo  que  hicimos"  du- 
rante el  año  pasado. 

El  espíritu  de  "Al  Rayar  el  Nuevo 
Día",  es  uno  de  gozo  y  felicidad  por  la 
presencia  del  día  del  Señor,  cuando  to- 
das las  obras  de  sus  manos  le  alaban  y 
rinden  gratitud  por  la  vida  que  conser- 
van. 

Y  como  el  nuevo  día,  el  año  nuevo 
que  hoy  comienza,  debe  ser  para  nos- 
otros el  principio  de  una  obra  que  nos 
proponemos  hacer  para  llegar  al  final 
del  año,  contentos  de  haber  alcanzado 
un  triunfo  y  una  meta. 
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Dejemos  que  el  entusiasmo  y  la  per- 
severancia obren  en  nosotros  sin  cesar, 
y  teniendo  como  guía  al  Señor,  alcan- 
zaremos la  meta  deseada  y  el  triunfo 
que  anhelamos.  Y  llevemos  el  espíritu 
de  trabajo  y  perseverancia  hasta  el  fin 
del  año;  procuremos  que  nuestro  balan- 
ce final  nos  dé  mejores  resultados  que 
los  obtenidos  en  el  año  que  acaba  de 
concluir. 

"Y  la  verdad  es  el  conocimiento  de  las 
cosas  como  son,  como  eran  y  como  han 
de  ser/'  (Doc.  y  Con.  93:24). 

El  Evangelio  de  Jesucristo,  traído  al 
mundo  en  los  últimos  días  por  medio 
del  Profeta  José  Smith,  es  el  mismo 
desde  que  fué  enseñado  a  Adán  y  su 
posteridad.  Por  ello  sabemos^  que  este 
evangel;o  es  divinamente  verídico.  Las 
leyes  que  quebrantaron  los  hombres  en 

(Continúa   en    la   Pág.   48") 
L  I  A  H  O  N  A 


Las   Maestras   de   la    Pri 


mana 


.nsenan    a 


Los    Pilares    de    Mañana 

Por  Esther  Lozano  Herrera  de  la  Mesa  Direc- 
tiva de  la  Primaria   de  la  Misión  Mexicana. 


"Y  también  han  de  ensenar  a  sus  hijos  a  orar 
y  andar  rectamente  delante  del  Señor".D.  y 
C.  68:28. 

"/^lUARDA  hijo  mío,  el  mandamiento  de  tu 
^J  padre,  y  no  dejes  la  ensañanza  de  tu 
madre;  átalos  siempre  a  tu  corazón,  enlá- 
zalos a  tu  cuello.  Te  guiarán  cuando  andu- 
vieres; cuando  durmieres  te  guardarán;  ha- 
blarán contigo  cuando  despertares.  Porque 
el  mandamiento  es  antorcha  y  la  enseñanza 
luz;  y  camino  de  la  vida  las  reprensiones  de 
la  enseñanza".  Pr.  6:  20-23. 

De  los  Proverbios  de  Salomón,  rey  de 
Israel,  he  tomado  los  versículos  anterio- 
res para  dirigirme  a  las  maestras  de  las 
primarias,  y  mi  deseo  es  que  el  espíritu 
de  Dios  me  ayude  para  que  pueda  decir 
algo  en  beneficio  de  nuestro  adelanto. 

Queridas  hermanas,  debe  ser  un  gozo 
muy  grande  para  nosotros  haber  sido 
bendecidas  con  el  conocimiento  del  evan- 
gelio,^ y  debe  ser  la  más  grande  satis- 
facción para  cada  una  de  nosotras  ex- 
tender éste  evangelio,  ya  que  nuestra 
posición  nos  brinda  esta  oportunidad. 

¿Cuántas  de  nosotras  hemos  sido  ben- 
decidas con  padres  que  nos  han  sabido 
guiar  por  el  mejor  de  los  caminos? 
¿Cuántas  de  ustedes  son  madres  dig- 
nas de  Sión?  Pero  de  madres  de  fami- 
lia, o  no,  tenemos  bajo  nuestra  respon- 


sabilidad de  los  hombres  y  mujeres  que 
serán  los  pilares  de  la  Iglesia,  que  sa- 
brán ser  útiles  a  la  sociedad  y  a  la  Pa- 
tria. 

Si  en  verdad  guardásemos  cada  una 
de  nosotras  los  mandamientos  de  nues- 
tros padres  y  las  enseñanzas  de  nuestras 
madres,  y  transmitiésemos  nuestros 
buenos  conocimientos  a  los  niños,  ellos 
serían  un  vivo  ejemplo  delante  de  sus 
compañeros,  amigos  y  vecinos.  Si  ellos 
han  aprendido  amar  a  Dios  y  a  honrar 
a  sus  padres,  y  a  amar  a  sus  semejan- 
tes, tienen  ya  el  fundamento  del  evan- 
gelio de  Jesucristo,  normas  por  las  cua- 
les han  de  guiar  sus  vidas  en  el  futuro. 

Por  medio  de  la  primaria  se  inicia  el 
niño  en  la  necesidad  del  deber  religioso, 
y  en  ella  se  forma  la  costumbre  de  bus- 
car siempre  una  fuente  de  conocimien- 
tos sanos.  Pues  esta  escuela,  aun  cuan- 
do llegara  a  apartarse  de  sus  enseñan- 
zas, habrá  sido  un  cimiento  tan  fuerte 
que  lo  hará  volver  algún  día ;  pero  este 
posible  desvío  será  muy  difícil  ya  que 
en  cada  uno  de  sus  actos  brillará  la  luz 
divina  de  los  conocimientos  que  ha  re- 
cibido. 

"Mas  la  senda  de  los  justos  es  como 
la  luz  de  la  aurora,  que  va  en  aumento 
hasta  que  el  día  es  perfecto".  ¿Cuántas 
de  nosotras  que  hemos  pasado  por  la 
primaria  recordamos  a  nuestras  maes- 
tras de  entonces?  Cada  relato,  cada 
ejemplo,  quedó  tan  profundamente  gra- 
bado en  nuestro  corazón,  que  será  muy 
difícil,  si  no  es  que  hasta  imposible,  ol- 
vidar, porque  fueron  la  doctrina  de  nues- 
tros padres,  dirigida  por  nuestras  ma- 
dres y  enseñada  por  nuestras  maestras 
como  norma  de  la  Iglesia. 

Y  hoy,  nosotros,  fruto  de  las  maes- 
tras de  otros  días,  hemos  sido  llamados 
por  autoridad  para  ayudar  a  forjar  men- 

(Continúa    en    la    Fág.    40) 
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El  Propósito  de  guardar  los  Registros 


y  Hacer  la  obra  del   Templo 

Por  W.  Bruce  Hilton    (Estudiante  de  la   Universidad   de  Brigham    Young.) 


El  evangelio  de  Jesucristo  es  un  plan 
por  el  cual  el  hombre  pueda  ganar  su 
entrada  al  reino  celestial,  el  grado  más. 
alto,  y  por  lo  tanto  ganar  la  exalta- 
ción y  la  vida  eterna.  El  Señor,  siendo 
justo,  no  hizo  excepciones  pero  es  re- 
querido de  todos  sus  hijos  de  cumplir 
con  los  requisitos  de  la  admisión  a  su 
presencia. 

Muchas  gentes  en  la  antigüedad  nun- 
ca'sabían  de  Jesucristo.  Hoy  en  día  hay 
personas  en  el  mundo  que  no  han  oído 
su  nombre  y  su  evangelio.  ¿Entonces 
como  va  esta  gente,  siendo  ignorantes 
del  evangelio  y  sus  requisitos,  van  a 
tener  la  oportunidad  de  ganar  la  vida 
eterna?  En  el  plan  tan  experto,  la  me- 
dida fué  hecha  para  tales  personas. 
Aquéllos  que  han  muerto,  no  sabiendo 
el  conocimiento  del  evangelio  tendrán 
la  oportunidad  de  oírlo  en  el  mundo  es- 
piritual como  nos  dice  Pedro:  "Por- 
que por  esto  también  ha  sido  predicado 
el  evangelio  a  los  muertos;  para  que 
sean  juzgados  en  carne  según  los  hom- 
bres, y  vivan  en  espíritu  según  Dios". 

Aunque  el  evangelio  sea  predicado  a 
ellos  y  tal  vez  creyesen,  las  ordenanzas 
del  evangelio  tienen  que  ser  obedecidas. 
Jesús  no  hizo  ninguna  excepción  cuan- 
do el  dijo,  ".  .  .el  que  no  naciere  de  agua 
y  el  Espíritu,  no  puede  entrar  en  el  rei- 
no de  Dios".  Estos  espíritus  oyendo  el 
evangelio  en  el  mundo  espiritual  tienen 
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que  ser  bautizados  y  deben  tener  las 
otras  ordenanzas  terrenales  administra- 
das en  su  favor  si  ellos  van  a  ganar  la 
vida  eterna. 

Por  lo  tanto  viene  el  gran  llamamien- 
to de  la  búsqueda  de  los  registros  de 
los  muertos.  ¿Cómo  podemos  entrar  en 
los  templos  y  ser  bautizados,  dotados,  o 
sellados  en  matrimonio  por  los  muertos 
si  no  sabemos  quiénes  son?  Deligentes 
esfuerzos  son  requeridos  de  aprender 
los  nombres  de  aquéllos  quienes  han 
muerto  sin  el  bautismo,  de  descubrir  sus 
lugares  de  nacimiento,  y  las  fechas  de 
nacimiento,  sus  fechas  de  matrimonio  y 
las  fechas  de  sus  muertos.  Estos  datos 
estadísticos  son  necesarios  para  identi- 
ficar a  cada  individuo.  Estos  registros 
que  nosotros  hacemos  en  la  tierra  tie- 
nen que  ser  exactos  porque  también  son 
los  registros  del  cielo.  Porque  de  los  li- 
bros seremos  juzgados. 

La  vida  eterna  que  se  ofrece  a  todos 
nosotros,  acondicionada  sobre  nuestra 
fidelidad,  es,  en  el  sentido  más  cabal  de 
la  frase,  la  continuación  de  asociación 
con  la  familia  y  el  crecimiento  de  la  fa- 
milia. De  este  crecimiento  eterno  habló 
el  Profeta  José  Smith  cuando  él  escri- 
bió de  dignas  parejas  quienes  habían 
entrado  en  el  nuevo  y  sempiterno  con- 
venio del  matrimonio.  Condicionados  so- 

(Continúa    en    la    Pág.    49) 
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Para  los  Hiño» 


El  Señor  Sabe  lo  que  es   Mejor  para  Nosotros 


Tomado  del  Libro,  "Our  Promised  Land", 
por  Marte   Musig   Bnrton 


Más  que  tres  cientos  años  habían  pa- 
sado desde  que  Nef i  y  su  pueblo  fueron 
a  la  tierra  de  Nefi. 

Ahora  tienen  muy  buenas  casas,  y  un 
bello  templo,  y  casas  de  oración,  donde 
podían  ellos  adorar  al  Señor.  Tenían 
buenos  caminos  y  canales  que  condu- 
cían a  unos  campos  muy  grandes. 

Sin  embargo  los  Lamanitas  vinieron 
en  contra  de  ellos  a  menudo,  los  Nefites 
habían  construido  grandes  fortificacio- 
nes y  murallas  y  habían  hecho  toda  cla- 
se de  armas  de  guerra  para  protejerse. 
Cuando  la  vida  llegó  a  ser  demasiado 
fácil  para  ellos,  recibieron  una  llamada 
de  uno  de  sus  amados  directores,  Mo- 
síah. El  dijo  al  pueblo,  "El  Señor  dice 
que  todos  nosotros  que  le  queremos  ser- 
vir debemos  salir  hacia  la  tierra  del 
norte". 

(El  Señor  pudo  ver  mucho  más  que 
algunos  de  los  Nefitas:  los  malos  esta- 
ban reuniéndose  para  destruir  a  su  ra- 
za elegida.  Por  esta  razón,  cuando  él 
llamó  a  Lehi  y  su  pueblo  a  que  salieran 
de  Jerusalén,  era  que  el  Señor  deseaba 
salvarles. ) 

Bajo  la  dirección  de  Mosíah  casi  to- 
dos los  Nefitas  dejaron  sus  hermosas  ca- 
sas, su  templo  y  sus  tierras.  Ellos  em- 
pezaron a  andar  por  el  desierto,  no  sa- 
biendo adonde  iban.  Pero  el  Señor  les 
había  mandado  que  deberían  salir,  y  la 
mayoría  de  ellos  tuvieron  bastante  fe  y 
pusieron  su  confianza  en  él. 

Algunos  de  los  Nefitas  que  se  queda- 
ron en  la  Tierra  de  Nefi  se  juntaron 
con  los  Lamanitas  y  ellos  llegaron  a  te- 
ner el  mismo  color  obscuro  y  llevar  las 
mismas  tradiciones  que  ellos  llevaban. 
Satanás  gobernó  sus  vidas. 

¿Eran  sabios  Eos  fieles  en  seguir  a  su  pro- 
feta? 

Mosíah  y  su  pueblo  encontraron  una 
tierra  llamada  Zarahemla,  y  regía  sobre 
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esta  tierra  el  Rey  Zarahemla.  Los  de 
su  pueblo  fueron  llamados  Mulekitas, 
por  el  hijo  menor  del  Rey  Sedecías,  el 
Rey  de  Judá  cuando  Jerusalén  fué  des- 
truida. 

Todos  los  hijos  del  Rey  Sedecías  fue- 
ron muertos  con  excepción  del  niño  me- 
nor, Mulek.  Un  grupo  de  gentes  esco- 
gidas le  trajeron  con  ellos  a  la  tierra 
prometida,  y  más  tarde  le  habían  pues- 
to por  su  Rey.  Y  este  pueblo  había  lle- 
gado a  ser  muy  numeroso,  a  pesar  del 
hecho  que  tuvieron  muchas  guerras. 

Estos  fueron  los  Mulekitas  que  Co- 
riantumr,  el  último  hombre  de  los  Ja- 
reditas,  encontró  después  de  la  destruc- 
ción de  su  pueblo.  El  vivió  con  ellos 
nueve  meses  y  murió  y  fué  sepultado 
por  ellos. 

Porque  los  Mulekitas  no  habían  sido 
bendecidos  con  los  records  o  sea  los  re- 
gistros como  lo  fueron  los  Nefitas,  ha- 
bía perdido  su  conocimiento  de  Dios;  y 
su  lengua  estaba  en  un  estado  tan  de- 
caído que  Mosíah  y  su  pueblo  no  podían 
entenderles.  Mosíah  les  enseñó  a  todos 
ellos  la  lengua  de  los  Nefitas  y  fué  pues- 
to como  Rey  sobre  ellos.  Entonces  los 
Mulekitas  llegaron  a  ser  Nefitas. 

Parece  que  una  de  las  razones  por  la 
cual  el  Señor  había  conducido  a  Mosíah 
y  su  pueblo  hacía  Zarahemla  era  para 
que  él  pudiera  enseñar  a  estos  Mule- 
kitas la  palabra  de  Dios  y  como  hablar 
y  una  manera  mejor  de  vivir. 

LOS   NEFITAS    QUE   QUERÍAN    REGRESAR    A 
LA  TIERRA  DE  SU  HERENCIA 

Entre  algunos  del  pueblo  que  habían 
seguido  a  Mosíah  a  la  tierra  de  Zara- 
hemla había  algunos  que  todavía  se 
acordaban  de  la  Tierra  de  Nefi  y  que- 
rían regresar  a  aquella  tierra.  El  Se- 
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ñor  mismo  les  había  conducido  lejos  de 
sus  enemigos ;  y  más  ahora  estaban  mi- 
rando hacia  las  cosas  materiales. 

LA  ESPOSA  DE  LOT  EN  LA  BI- 
BLIA, MIENTRAS  HUÍA  DE  LA  CIU- 
DAD DE  SODOMA  QUE  ESTABA  EN 
LLAMAS,  VOLTEO  LA  VISTA,  A  PE- 
SAR DE  LA  AMONESTACIÓN  DEL 
SEÑOR,  TODAVÍA  PENSANDO  QUI- 
ZA QUE  NO  TUVIERA  QUE  SALIR 
DE  SU  CASA  AUNQUE  DIOS  HA- 
BÍA DICHO  A  SU  MARIDO  Y  A  SU 
FAMILIA  QUE  SALIESEN,  Y  ELLA 
FUE  CAMBIADA  A  UN  PILAR  DE 
SAL.  TAMBIÉN  ALGUNOS  DE  LOS 
SANTOS  DE  LOS  ÚLTIMOS  DÍAS, 
CUANDO  LA  MAYORÍA  DE  ELLOS 
SE  ESTABLECIERON  EN  LAS  MON- 
TAÑAS ROCALLOSAS  CON  BRIG- 
HAM  YOUNG.  SU  PROFETA  LES 
HABÍAN  DICHO,  SIGUIERON  HACIA 
CALIFORNIA  EN  POS  DEL  ORO. 
ALLÍ,  LA  MAYORÍA  PERDIERON  EL 
TESORO  MAS  GRANDE  DE  TODOS 
—SU  FE  EN  DIOS. 

(A  pesar  de  todo  esto  los  Nefitas, 
como  todos  los  pueblos,  tenían  su  li- 
bre albedrío,  ellos  podían  servir  al  Se- 
ñor o  no  servirle.) 

Un  hombre  de  nombre  Zeniff  con  un 
gran  número  del  pueblo  regresaron  a  la 
Tierra  de  Nefi.  Al  acercarse  el  pueblo 
a  la  tierra  de  Nefi,  decidieron  que  Ze- 
niff y  otros  dos  hombre  deberían  ir 
de  espías  entre  los  Lamanitas  para  ver 
la  mejor  manera  de  tomar  la  tierra. 

Zeniff  encontró  que  muchos  de  los 
Lamanitas  eran  muy  buenas  gentes  y 
que  ellos  querían  la  paz.  Por  lo  tanto, 
Zeniff  y  los  dos  hombres  fueron  al  jefe 
y  le  preguntaron  si  los  Lamanitas  no 
podían  hacer  un  convenio,  de  dejar  que 
los  Nefitas  tomaran  una  parte  de  la 
tierra. 

Su  jefe  era  un  hombre  malo,  sangui- 
nario y  les  dijo  que  él  quería  matarles. 

Algunos  de  los  hombres  de  esta  con- 
ferencia pensaban  con  Zeniff  y  otros 
con  su  jefe.  Ellos  empezaron  a  pelear 
entre  sí,  y  todos  menos  cincuenta  fue- 


ron muertos.  Entre  estos  cincuenta  es- 
taba Zeniff,  que  con  los  demás  regre- 
saron a  contar  este  relato  tan  triste 
al  Rey  Mosíah  y  a  los  del  pueblo  de 
Zarahemla. 

Zeniff  y  otros  aún  pensaron  en  la 
tierra  de  Nefi  y  todavía  tenían  ganas 
de  regresar,  por  tanto  formaron  una 
gran  compañía  de  hombres,  mujeres  y 
niños  y  fueron  a  aquella  tierra. 

Esta  vez  hicieron  convenios  con  los 
Lamanitas.  El  Rey  Laman  les  dio  la 
ciudad  de  Nefi-Lehi  y  la  de  Shilom.  Es- 
te grupo  de  Nefitas  empezaron  a  culti- 
var la  tierra  y  construir  sus  ciudades 
que  habían  obtenido  de  los  Lamanitas. 

Lo  que  ellos  no  entendían  era  que, 
cómo  los  Lamanitas  eran  muy  ociosos 
y  perezosos  y  los  Nefitas  eran  muy  tra- 
bajadores, el  Rey  Laman  estaba  espe- 
rando nada  más  hasta  que  ya  tuvieran 
todo  construido  para  tomar  a  los  Ne- 
fitas cautivos  y  ponerles  en  la  esclavi- 
tud y  tomar  de  ellos  casi  todos  sus  bie- 
nes. Pasó  como  unos  setenta  años  antes 
que  el  pueblo  de  Zarahemla  supieran 
lo  que  pasó  con  el  pueblo  de  Zeniff  en- 
tre los  Lamanitas. 

Estos  Nefitas  cayeron  en  líos  por  no 
haber  escuchado  los  deseos  del  Señor. 
Pero  en  la  tierra  de  Zarahemla  el  Rey 
Benjamín  y  su  pueblo  están  viviendo 
una  vida  muy  tranquila. 

EL  LIAHONA  EN  CADA  HOGAR 

Las  Maestras  de  la*** 

(Viene  de  la  Pág.  37) 

tes  sanas,  corazones  limpios  y  cuerpos 
fuertes.  Ojalá  que  siempre  nuestra  ora- 
ción sea  llegada  a  Dios,  porque  su  ayu- 
da será  siempre  oportuna,  su  espíritu 
nuestro  guía  y  su  evangelio,  nuestro  es- 
tandarte. Porque  estamos  enseñando 
una  doctrina  santa  y  un  evangelio  res- 
taurado, y  porque  nuestro  deseo  es  de- 
jar fruto,  pero  fruto  sano  y  hermoso, 
porque  nuestro  deseo  es  que  estos  ni- 
ños en  verdad  serán  en  días  muy  pró- 
ximos, "ejemplo  de  los  fieles  en  pala- 
bra, en  caridad,  en  espíritu,  en  fe  y  en 
limpieza". 
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Acontecimientos  de  la  Misión  Mexicana 


UNA  REFLEXIÓN  EN  LAS  PIRÁMIDES 


Por  José  X.  Garda. 


Los  miembros  de  la  Rama  de  Atlixco  subien- 
do la  Pirámide  del  Sol. 

En  el  pasado  verano  el  16  de  agosto, 
los  fieles  de  la  Iglesia  de  Jesucristo  de 
los  Santos  de  los  Últimos  Días  en  la  Ciu- 
dad de  Atlixco,  organizaron  una  excur- 
sión a  San  Juan  Teotihuacán.  Con  el 
fin  de  instruir  a  sus  miembros  intelec- 
tualmente  y  religiosamente. 

Yo  me  uní  a  ellos,  sin  pensar  que  el 
influjo  que  emana  de  las  Pirámides,  me 
sumiría  en  reflexiones  que  siempre  de- 
bía haber  tenido. 

El  día  de  la  partida,  era  un  día  gris 
y  lluvioso.  Un  día  más  bien  para  la 
lectura  en  casa  que  para  la  excursión 
pla'neada.  Pero  para  nosotros  el  mal 
tiempo  no  fué  un  obstáculo,  así  entre 
risas  y  juegos  partimos  hacia  la  gran 
Tenoxtitlán. 

Largo  fué  el  viaje,  y  penoso  también. 
La  lluvia  aún  caía.  Los  horizontes  bru- 
mosos parecían  nostálgicos  por  falta 
de  sol.  El  aire  aromado  por  la  arcilla 
del  suntuoso  valle,  parecía  darnos  la 
bienvenida. 

La  magnificencia  de  la  arquitectura 
asombra,  por  su  simetría  y  se  admira 
las  formas  de  lo  creado.  Y  más  aun  la 
concepción  de  la  obra. 

Tal  vez  por  eso,  me  sentí  como  una 
molécula  ante  tanta  sabiduría;  tal  sa- 
biduría no  pudo  haber  venido  del  hom- 


bre, sino  de  la  inteligencia  infinita  de 
Dios,  revelada  a  los  hombres  para  dar 
testimonio  de  su  existencia. 

Pero  el  necio  no  verá  el  panorama 
que  tiene  ante  sus  ojos,  porque  ignora 
que  el  universo  entero  es  una  interro- 
gación constante.  .  .  Buscar  el  porque 
de  estas  cosas.  .  .  es  buscar  sabiduría 
por  entre  las  obras  del  Creador,  y  quien 
busca  sabiduría  busca  a  Dios. 

Vivir  únicamente,  para  oír  la  voz  de 
los  sentidos,  es  vivir  para  el  mundo  ma- 
terial sujeto  a  sus  placeres  y  a  sus  gus- 
tos. Debido  a  ello  la  luz  de  la  verdad  Di- 
vina dejará  de  alumbrar  nuestros  es- 
píritus y  entonces  andaremos,  dando 
tumbos  de  error  en  error. 

Por  eso  investigar,  es  salir  de  las  ti- 
nieblas que  forman  la  ignorancia  y  la 
superstición  para  empezar  a  penetrar 
paso  a  paso  en  la  senda  donde  alumbra 
la  gloria  y  la  sabiduría  de  Dios. 


Los  miembros  de  la   Rama  de  Atlixco  que  vi- 
sitaron las  Pirámides  de  S.  Juan  Teotihuacán. 


Enero,  1955 
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EL  ARTICULO  DEL  BAUTISMO  EN 
1EL  RIO  POTOSÍ  (NOGALAR,  N.  L.) 


Los  recién   bautizados  en   la  Rama  de   Linares 
con   los  eideres  Porter  y  Allred. 

El  domingo  26  de  septiembre  de  1954 
es  memorable  para  la  Rama  de  Linares. 
Por  la  tercera  vez  en  el  hermoso  Noga- 
lar, en  el  Río  Potosí,  celebraron  siete 
bautismos  de  nuevos  miembros  de  la 
Iglesia  de  Jesucristo  de  los  Santos  de 
los  Últimos  Días. 

Antes  de  los  bautismos,  con  mucha 
propiedad,  tocó  la  hermana  Perlita  Por- 
ter himnos  y  melodías  en  un  órgano 
portátil,  bajo  los  cielos,  los  árboles  her- 
mosos en  las  márgenes  del  río. 

Reinaba  un  respeto  y  silencio  incom- 
parables, porque  todos  gozaban  la  her- 
mosura del  día.  Hablaron  brevemente 
las  siguientes  personas:  Martín  Luna, 
Aurora  Ríos  de  Luna,  Calixto  Esquivel, 
Dionisia  Cardona  de  Esquivel,  Albina 
Esquivel  de  Castellanos,  Simón  Caste- 
llanos, Santos  Cervantes  de  Castella- 
nos, Pablo  Ardines,  Franz  Lackner,  Ana 
María  Garza  de  Lackner,  y  los  Eideres 
Jesse  Porter  y  Richard  D.  Allred. 

En  las  aguas  bautismales  el  Eider 
Jesse  Porter  bautizó  cinco,  es  a  saber 
Simón  Castellanos  Perales,  María  San- 
tos Cervantes  de  Castellanos,  Angélica 
del  Socorro  Castellanos,  Calixto  Esqui- 
vel Ledesma,  Dionisia  Cardona  de  Es- 
quivel y  el  Eider  Richard  D.  Allred  bau- 
tizó a  Manuel  Luna  Ríos  y  Ricardo  Ríos 
Sal  azar. 

En  las  confirmaciones  participaron 
los  Eideres  Jesse  Porter,  Richard  D. 
Allred,  Orville  C.  Cox  y  el  Hno.  Franz 


Lackner.  Para  terminar  el  culto  la  ora- 
ción fué  por  Pablo  Ardines.  Asistieron 
52  personas,  chicos  y  grandes,  de  lo» 
ranchos  inmediatos,  todos  participaron 
de  sabrosos  tama'es,  pan,  té  de  canela, 
y  refrescos.  Regresaron  los  misioneros 
a  Linares  a  las  cuatro  de  la  tarde  en 


camión. 


Reportera: 

Modesta  Castellanos  Vda.  de  Moreno. 

O 


Los  concurrentes  al  día  bautizmal  en  la  Rama 

de    Linares,    N.    León,    en    las    orillas    del    Río 

Potosí. 

UN  GRANDIOSO  DÍA  DE  CAMPO  EN 
LA  RAMA  DE  CIUDAD  JUÁREZ 


Los   miembros   de   la    Rama  de   Ciudad  Juárez 
que  asistieron  al  día  de  campo. 

La  excursión  de  la  Rama  de  Ciudad 
Juárez  fué  con  el  propósito  para  diver- 
tir un  rato  con  les  unos  y  otros.  Varios 
de  los  miembros  fueron  y  se  sintieron 
contentos  y  los  miembros  alegremente 
recorrieron    los    alrededores    de    Santa 
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Rosa.  A  la  hora  de  comer  todos  nos  jun- 
tamos como  en  una  gran  familia  en  este 
lugarcito  tan  hermoso.  Después  de  co- 
mer una  comida  sumamente  exquisita 
los  miembros  se  pusieron  a  jugar  al 
béisbol.  Regresando  a  nuestros  hogares 
muy  felices  después  de  un  día  tan  di- 
vertido. 

ÉXITOS  LOGRADOS  EN  LA 
MUTUAL  DE  TORREÓN 

Por  Socorro  Aguilera  P.,  Presidente 
de  la  A.  M.  M.  de  Torreón. 

La  Presidencia  de  las  Señoritas  de 
la  A.M.M.  de  Torreón  organizó  para  el 
día  31  de  octubre  una  conferencia,  la 
cual  se  efectuó  a  las  siete  y  media  de 
la  noche  en  el  culto  Sacramental.  Es- 
tuvo muy  concurrida  y  muy  bonita. 

Hermanos,  verdaderamente  estoy  con- 
vencida que  el  que  a  Dios  busca  a  Dios 
haya,  porque  como  presidente  de  esta 
Asociación  he  tropezado  con  algunos 
y  he  tenido  algunas  dificultades  pero 
cuando  esto  me  sucede  pido  a  mi  Padre 
Celestial  fortaleza  y  a  pesar  de  ser  la 
débil  de  sus  hijas  me  siento  con  la  más 
ánimo  para  luchar  y  todo  lo  que  me  pro- 
pongo hacer  lo  hago  como  lo  deseo. 

Este  programa  que  preparé  me  ha 
llenado  de  satisfacción  porque  estoy  se- 
gura que  el  Espíritu  de  Dios  estuvo  con 
nosotros  ese  día.  Nos  inspiró  a  todos 
los  que  tomamos  parte. 

Para  principiar  cantamos  el  Himno 
"El  Señor  Te  Necesita",  todo  lo  prime- 
ro estuvo  bajo  la  dirección  de  la  Presi- 
dencia de  la  Rama  hasta  la  Bendición 
y  repartición  de  la  Santa  Cena.  Después 
pasamos  a  presidir  los  Oficiales  de  la 
A.M.M.  Todas  las  predicaciones  estu- 
vieron a  cargo  de  la  juventud. 

El  primer  predicador  fué  el  joven 
Guillermo  Olvera,  su  tema  fué  muy  bue- 
no, se  refirió  al  progreso  tanto  mate- 
rial como  Espiritual.  En  segundo  lugar 
la  Hermana  Dolores  de  León  una  seño- 
rita muy  inteligente  dio  su  tema  que 
trató  acerca  de  la  organización  de  la 
A.M.M. 

En  seguida  el  coro  de  la  A.M.M.  can- 
tó "Los  Cielos  Cuentan",  La  Hermana 
Consuelo  Gutiérrez  le  tocó  como  tercer 
predicador;  habló  de  la  castidad  antes 


y  después  del  matrimonio. 

Y  por  último  tocó  el  turno  a  la  Her- 
manita  Blanca  García  dar  una  explica- 
ción del  Lema  LA  GLORIA  DE  DIOS 
ES  LA  INTELIGENCIA.  También  es- 
tuvo muy  inspirada  porque  su  predica- 
ción fué  muy  bonita.  Para  terminar 
cantamos  el  himno,  "Haces  Falta  en 
Nuestra  Mutual." 

Para  cerrar  con  broche  de  Oro  este 
día  seguimos  con  la  junta  juvenil  con 
un  programa  también  muy  bueno  y 
muy  bonito.  El  Presidente  Guillermo 
Olvera  y  su  Secretaria,  Gloria  García, 
prepararon  un  bello  programa  instruc- 
tivo y  hermoso. 

Como  premio  a  la  buena  voluntad  que 
tuvieron  todos  los  hermanos  para  coope- 
rar con  nosotros  la  A.M.M.  obsequió 
con  una  día  de  campo  el  día  dos  de  no- 
viembre, estuvo  muy  animado  y  reinó  la 
alegría  y  la  buena  disciplina. 

TESTIMONIO  DE  MI  BAUTISMO 

Salvador  Gaona   (Fecha  de  Bautismo  6  de 
Febrero  de  1954). 

Iba  de  blanco  todo  vestido  con  la  faz  ale- 
gre sin  titubear. 

Iba  de  blanco  con  mi  fe  erguida  para 
convertirme  y  no  ser  igual. 
Llegó  la  hora  de  mi  bautismo  con  mucho 
anhelo  esmeraba  yo. 

Y  fui  bajando,  grada  tras  grada,  can- 
sado el  pecho  de  sollozar. 

Y  cuando  el  trueno  acompañado  de  la 
intensa  y  refulgente  luz  me  hacía  tem- 
blar y  embargado  estaba  yo. 

Pensaba  entonces  cuan  grande  eres  o 
Padre  Eterno  y  Dios  Celestial. 
En  el  recinto,  pleno  de  flores,  tibio  el 
ambiente  de  santa  paz,  bajo  las  luces 
de  mil  colores  que  se  filtraban  por  el 
cristal. 

Suave  embeleso  de  melodías  de  nuestro 
himnario  de  santidad. 
Firme  promesa  de  melodías  cuando  lle- 
gamos para  cantar. 

Alcé  la  cara,  sequé  mi  llanto.  Cerré  los 
ojos  al  recordar. 

Que  por  dolerme  de  mis  quebrantos  me 
había  olvidado  a  ti  adorar. 
Ansia  incesante  de  aquel  fervor.  Calma 
bendita,  tranquila  estrella 
es  lo  que  envió  con  todo  amor. 
O 
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cristo  de  los  Santos  de  los  Últimos  Días. 
Comunmente  conocido  como  la  Iglesia 
de  los  "Mormoncs".  Dicho  nombre  Mor- 
món  no  pertenece  al  nombre  de  la  Igle- 
sia. Sino  es  un  libro  que  contiene  la 
histeria  de  nuestros  antepasados  que 
vivieron  en  este  continente.  Si  usted  no 
acepta  las  revelaciones  que  Dios  ha  re- 
velado a  Sus  Profetas  entonces  tendrá 
que  seguir  en  tinieblas  guiados  por  man- 
damiento de  hombres  que  tienen  la  fa- 
cilidad de  acercarse  a  Dios  con  sus  bo- 
cas más  sus  corazones  están  lejos  de 
él.  .  .  porque  no  le  conocen. 

Usted,  que  desea  su  salvación,  le  in- 
vitamos a  conocer  el  evangelio  de  los 
Mormones.  Recibirá  luz,  pero  luz  de 
Dios  y  no  de  hombres  que  piensan  que 
son  mejores  y  que  ya  no  necesitan  de 
la  "Dirección  de  Dios". 

Que  el  Señor  les  bendiga  con  inteli- 
gencia para  que  también  puedan  sal- 
varse dentro  de  su  reino  que  existe  y 
está  en  la  Iglesia  de  Jesucristo  de  los 
Santos  de  los  Últimos  Días,  que  todo  el 
mundo  conoce  como  "Mormones". 

EL  LIAHONA  EN  CADA  HOGAR 


Así  que  Seréis*** 


(Viene   de   la  Pág.  27) 

en  servicio  honesto,   cuando  hay  todo 
que  hacer? 

¿Es  libre  aquel  niño  que  le  gusta  ju- 
gar con  buenos  hábitos,  que  engaña  en 
la  escuela,  quien  no  recibe  buenos  con- 
sejos de  sus  amorosos  padres,  pero 
quien,  por  ser  cabezudo  propio  de  tal 
manera.  (Porque  el  está  en  esa  edad 
que  el  pensar  que  él  sabe  mucho  más 
que  ellos)  escoja  amigos  que  van  por 
el  mal  sendero,  anda  con  ellos  en  sus  ac- 
tividades, quizá  robando  de  otro  la  co- 
sa más  preciosa  que  gocen?  ¿Es  libre 
aquella  señorita  quien  piensa  tan  poqui- 
to en  sí  que  deja  que  todo  el  mundo  la 
acaricie  como  si  ella  no  valiera  nada,  o 
quien  habla  mal  con  una  lengua  vil  de 
sus  amigos  o  conocidos ;  quien  no  recibe 
loe  consejos,  quien  no  es  útil  y  humilde 
en  el  hogar? 


La  contestación  evidente  es  que  estas 
personas  no  están  libres.  Es  verdad, 
que  ellos  tienen  derecho  a  escoger,  pero 
violan  su  libre  albedrío  en  escoger  aquel 
que  les  priva  de  la  libertad  que  Dios 
quiere  que  sus  hijos  gocen;  por  tanto 
¿Cómo  se  logra  esta  libertad? 

Permítanme  citarles  dos  o  tres  ver- 
sículos de  escritura  de  las  palabras  del 
Señor,  diciéndonos  que  la  verdad  nos 
libra,  dijo  de  nuevo  como  está  registra- 
do en  las  Doctrinas  y  Convenios,  el  li- 
bro sagrado  de  la  restauración: 

"Yo,  el  Señor  Dios,  os  hago  libres; 
por  consiguiente,  sois  en  verdad  libres, 
y  la  ley  también  os  hace  libres."  (D.  y 
C.  98:8). 

Y  El  nos  dijo  a  nosotros,  como  Juan 
lo  escribió  cuando  estaba  entre  los  hom- 
bres. 

"Ya  vosotros  sois  limpios  por  la  pa- 
labra que  os  he  hablado.  Estad  en  mi, 
y  yo  en  vosotros.  .  .  porque  sin  mí  na- 
da podéis  hacer.  ( San  Juan  15 :  3-5) . 

Y  el  Salmista  cantaba,  "Andaré  en 
anchura,  porque  busqué  tus  mandamien- 
tos." (Salmos  119-45). 

Y  otra  vez,  Santiago: 

"Más  el  que  hubiere  mirado  atenta- 
mente en  la  perfeca  ley  que  es  la  liber- 
tad, y  perseverado  en  ella,  no  siendo 
oidor  olvidadizo,  sino  hacedor  de  la 
obra,,  este  tal  será  bienaventurado  en 
su  hecho.  { Santiago  1 :  25 ) . 

Y  el  último,  y  quizá  la  de  más  impor- 
tancia, del  libro  de  II  Corintios  encon- 
tramos lo  siguiente: 

" .  .  .y  donde  hay  el  Espíritu  del  Se- 
ñor, allí  hay  libertad."  (Corintios  3:17) . 

Es  mí  humilde  testimonio  que  la  li- 
bertad real  no  es  la  falta  de  rectitud  o 
una  licencia,  pero  la  libertad  verdadera 
acompaña  la  fe  en  Dios,  un  conocimien- 
to de  su  obra,  y  la  obediencia  hacia  ella. 
(Y  cada  uno  de  nosotros,  yo  creo,  co- 
nocemos la  diferencia  entre  la  libertad 
de  fe  y  obediencia,  y  la  servidumbre  del 
pecado. ) 

Que  Dios  nos  bendiga  para  que  reali- 
cemos mientras  buscamos  de  aprender 
de  sus  maravillosos  principios  del  evan- 
gelio. 
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La  Hora  de  las*** 


Conoce  usted  a  los*** 


(Viene  de  la  Pág:  5) 

lo  hacen.  Así  es  que  la  embriaguez,  la 
inmoralidad,  el  asesinato,  y  otras  obras 
de  tinieblas  caracterizan  esta  época  que 
es  tan  rica  en  el  conocimiento. 

Lo  más  sorprendente  del  Santo  de  los 
últimos  días  — o  así  parece  a  esta  ge- 
neración—  es  que  tiene  el  valor  de  vi- 
vir en  conformidad  con  sus  creencias 
a  pesar  de  las  prácticas  opuestas.  En 
juntas  sociales,  rehusa  el  coctel  con  una 
sonrisa  y  "gracias".  Entre  compañeros 
que  fumen,  guarda  limpios  los  labios  y 
los  pulmones.  Cuando  los  otros  hacen 
del  domingo  una  fiesta  ruidosa,  lo  pa- 
sa haciendo  los  deberes  de  la  iglesia. 
Entre  la  inmoralidad,  se  guarda  limpio 
y  se  presenta  a  su  esposa  tan  puro  co- 
mo espera  que  sea  ella,  y  así  continúa 
toda  la  vida.  El  procura  seguir  la  ad- 
monición del  Salvador,  de  estar  en  el 
mundo  sin  participar  de  las  cosas  mun- 
danales. 

En  verdad,  debemos  estar  orgullosos 
de  cambiar  el  error  por  la  verdad,  de 
buscar  diligentemente  la  verdad  en  su 
plenitud,  y  de  desarrollar  la  verdad  ca- 
da día  y  por  todas  partes.  Por  seguir 
esa  senda,  alcanzaremos  el  poder  y  la 
felicidad  del  individuo  y  del  grupo,  y  po- 
dremos mejor  servir  a  nuestro  mundo 
confuso  e  infeliz.  Quisiéramos  terminar 
este  tiempo  de  meditación,  con  las  pala- 
bras de  San  Pedro,  el  apóstol  a  los  san- 
tos en  los  días  anteriores:  "Mas  vos- 
otros sois  el  linaje  elegido,  el  real  sa- 
cerdocio, nación  santa,  pueblo  ganado, 
para  que  anunciéis  las  virtudes  de  aquel 
que  os  ha  llamado  de  las  tinieblas  a  su 
luz  admirable."  (I  Pedro  2:9) 

traducción  del   eider   Calvin   D.   Wood 


(I '¡me  de  k  Pág.  21) 

un  profeta.  ¿Entonces  qué  queremos? 
¿Que  venga  Cristo  personalmente  para 
hacer  las  cosas?  ¡¡No!!  Por  eso  en  el 
tiempo  de  Noé  así  pasó  y  usted  sabe 
cómo  fué  destruida  la  humanidad  a  cau- 
sa de  ser  incrédulos.  Dudaron  de  un 
hombre  escogido  de  Dios  que  después 
ellos  se  arrepentían  pero  ya  no  era  tiem- 
po. 

Ahora  es  lógico  que  un  hombre  de  la 
tierra  siendo  escogido  pudo  y  fué  el  ins- 
trumento para  Dios  y  restaurar  la  Igle- 
sia del  Primogénito.  No  los  sabios  o  un 
rey  de  la  tierra,  sino  un  hombre  humil- 
de. 

"En  los  cuales  el  dios  de  este  siglo 
cegó  los  entendimientos  de  los  incrédu- 
los, para  que  no  les  resplandezca  la  lum- 
bre del  evangelio  de  la  gloria  de  Cristo, 
el  cual  es  la  imagen  de  Dios".  (II  Co- 
rintios 4:4) 

La  Iglesia  de  Jesucristo  de  los  Últi- 
mos Días  no  tiene  nuevas  doctrinas  ni 
tampoco  es  otro  evangelio  y  no  la  con- 
funda porque  si  usted  investiga  y  escu- 
driña correctamente  no  criticando,  so- 
lamente entendiendo  las  cosas  como  son 
y  a  la  vez  no  jactarnos  de  nuestras  pro- 
pias ideas  y  opiniones  personales.  En 
mi  testimonio  personal,  no  estamos  en- 
gañando a  nadie  y  nunca  estamos  en  se- 
ñando doctrinas  que  no  están  de  acuer- 
do con  la  voluntad  de  Dios.  Porque  en 
la  actualidad  tenemos  un  Profeta  lla- 
mado de  Dios.  El  cual  recibe  dirección 
divina  para  guiar  a  la  Iglesia  del  Sal- 
vador. El  profeta  se  llama  David  O. 
McKay.  Repito,  hablamos  conforme  es- 
tá escrito  en  la  palabra  de  Dios.  La  úni- 
ca Iglesia  en  la  tierra  que  tiene  el  evan- 
gelio verdadero  es  la  Iglesia  de  Jesu- 


Los  pobres  del  Señor  no  olvidan  sus  convenios,  mientras  los  pobres  del  Diablo 
no  dan  importancia  alguna  a  sus  promesas. 

Bringham   Young. 
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Que  Dios  nos  bendiga  para  que  ten- 
gamos fe,  que  podamos  aprender  su  pa- 
labra y  vivirla,  de  modo  que  podamos 
tener  su  espíritu  consigo  siempre .  .  . ,  y 
donde  hay  el  Espíritu  del  Señor,  allí  hay 
libertad."  En  el  nombre  de  Jesucristo. 
Amén. 

O 

EL  LIAHONA  EN  CADA  HOGAR 

Una  Carta  a  mi  híjo„, 

( /  iene  de  la  Púg.   31) 

bieran  sido  robados.  (Sin  embargo,  pa- 
ra encontrar  un  viudo  en  la  tribu  de  Ja- 
cob quizá  hubiera  sido  difícil).  Pero 
cuando  él  mandó  que  su  segundo  hijo 
llevara  a  la  joven  por  esposa,  el  joven 
fué  rebelde,  sin  embargo  obedeció  hasta 
cierto  punto.  El  se  casó  con  la  viuda; 
pero  cuando  él  entraba  para  levantar 
simiente  para  su  hermano,  "vertía  en 
tierra".  Y  "desagradó  a  los  ojos  de  Jeho- 
vá  lo  que  hacía,  y  también  quitó  a  él  la 
vida." 

Tamar  regresó  a  la  casa  de  su  padre 
y  esperó.  Sela  creció.  Pero  Jacob  no 
vino  por  ella.  La  esposa  de  Judá  mu- 
rió; pero  no  fué  considerado  incesto  en 
aquellos  tiempos  para  un  hombre  casar 
con  su  nuera;  por  lo  tanto  tal  lugar  no 
mejoró  nada  la  situación  de  la  viuda. 

Al  fin,  Tamar  decidió  tomar  la  situa- 
ción en  sus  propias  manos.  Ella  había 
observado  ciertas  debilidades  en  su  sue- 
gro. Ella  jugaría  sobre  sus  debilidades. 
Con  mucho  cuidado  plantó  sus  planes. 

Era  el  tiempo  para  trasquilar  las  ove- 
jas, y  Judá  iría  a  Timnath  a  ver  el 
progreso.  El  estaba  muy  rico,  y  él  de- 
bería ir  a  ver  sus  intereses.  Tamar  qui- 
tó los  vestidos  de  su  viudez  y  los  guar- 
dó. No  había  de  estar  mucho  tiempo 
para  ponerlos  en  alcanforina.  Ella  iba 
a  vestirse  de  nuevo  cuando  regresara. 
Ella  nada  más  iba  a  la  mitad  del  camino 
de  Timnath. 

Como  Judá  estaba  en  rumbo  a  los 
corrales  donde  estaban  trasquilando,  vio 
a  un  lado  del  camino  una  tienda  de  una 
ramera.  El  rostro  de  la  mujer  estaba 
bien  cubierto,  y  la  única  pregunta  que 
tuvo  Judá  era  el  precio.  Tales  mujeres 
demandan  precio.  Judá  le  prometió  un 


cabrito  de  las  cabras.  Esto  sería  muy 
bien  para  ella;  pero  Judá  no  tuvo  con 
él  un  cabrito  para  darla.  El  tendría  que 
ir  al  campo  de  Timnath  y  escoger  uno 
y  mandárselo.  El  lo  mandaría  con  un 
amigo  el  día  siguiente.  Con  gusto  la 
mujer  lo  consintió;  ¿pero  qué  podía  Ju- 
dá ofrecer  como  prenda  hasta  que  lle- 
gara el  cabrito?  Por  tanto,  dejaría  el 
bordón  que  llevaba  en  la  mano,  el  man- 
to que  él  llevaba,  — y  sí,  él  pensó  que 
no  lo  echaría  de  menos  por  nada  más 
un  día—  él  le  prestaría  también  su  ani- 
llo síngulo.  Su  amigo  podía  recogerlos 
el  día  siguiente. 

En  el  día  siguiente  un  amigo  triste 
con  el  cabrito  buscaba  por  el  camino  a 
Timnath  que  Judá  le  había  descrito.  El 
estaba  buscando  una  tienda  pequeña 
con  una  ramera  con  el  rostro  bien  cu- 
bierto, un  bordón,  un  manto,  y  un  anillo 
de  síngulo.  Pero  después  de  una  búsque- 
da sin  éxito  regresó  a  Judá  en  Timnath. 

"No  la  he  hallado ;  y  también  los  hom- 
bres del  lugar  dijeron :  Aquí  no  ha  esta- 
do ramera". 

"He  aquí",  dijo  Judá,  quién  quería  te- 
ner un  testigo  que  él  había  pagado  su 
obligación,  "yo  he  enviado  este  cabrito. 
y  tú  no  la  hallaste".  Parecía  que  Judá 
había  sido  engañado. 

Como  unos  tres  meses  más  tarde  la 
voz  del  pueblo  era  que  la  viuda  de  Er, 
el  hijo  de  Judá,  de  toda  apariencia  iba 
a  dar  a  luz  a  un  nene.  Esta  noticia  co- 
mún avisada  a  Judá.  Por  lo  tanto  fué  el 
deber  de  Judá  llamar  a  su  nuera  a  la 
corte.  Ella  había  cometido  una  ofensa 
imperdonable  contra  la  familia.  Judá, 
como  cabeza  de  la  familia,  sería  senta- 
do como  juez.  La  ley  dijo  que  ella  ten- 
dría que  ser  quemada.  Su  cómplice  en 
el  delito  también,  si  su  identidad  podía 
ser  descubierta.  Diga,  Tamar,  y  lo  trae- 
mos, y  ambos  serán  quemados  juntos, 
que  la  justicia  puede  perdurar  en  Israel. 

Tamar,  manoseando  debajo  de  su  ves- 
tido de  maternidad,  y  sacó  un  surtido 
de  artículos. 

"Del  varón  cuyas  son  estas  cosas,  es- 
toy preñada",  ella  pausó  para  que  todos 
vieran;  "de  quién  es  este  manto",  el 
brazo  del  juez  empezó  a  temblar;  "el 
varón  con  la  firma  encima  de  este  ani- 
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lio — "  Ella  no  tenía  que  testificar  más. 
Todos  los  del  jurado  podían  identificar 
el  anillo.  Fué  la  signatura  oficial,  el 
signáculo  legal,  del  cuarto  príncipe  de 
Israel. 

Tan  vergonzoso  como  había  ocurrido, 
Judá  estaba  muy  contento  que  él  era 
el  juez  de  la  corte  aquel  día.  Como  juez 
él  podía  cambiar  la  sentencia  de  ser 
quemada  a  una  cosa  más  compasiva. 
Pensó  profundamente. 

"Más  justa  es  ella  que  yo",  dijo  él 
a  la  corte,  "por  cuanto  no  la  he  dado  a 
Sela  mi  hijo".  Con  gran  ardor  y  deter- 
minación levantará  simiente  para  su 
hijo  muerto;  ella  había  sujetado  a  sí 
misma  con  un  gran  riesgo. 

Por  lo  tanto  la  sentencia  fué  anulada 
y  explicada  como  una  bendición  en  vez 
de  un  perjuicio  a  la  Casa  de  Judá;  y 
el  juez  estaba  satisfecho ;  y  la  corte  fué 
suspendida. 

Cuando  vino  el  tiempo  Tamar  tuvo 
gemelos,  Pharez  y  Zarah.  Su  posteridad 
llegaron  a  ser  dos  de  las  tres  tribus  de 
Judá. 

Judá  lo  había  explicado  muy  bien  pa- 
ra satisfacer  a  la  corte;  pero  ninguna 
explicación  pudiera  ser  suficiente  sa- 
tisfactoria en  el  orden  patriarcal.  Por 
lo  tanto  la  bendición  pasó  sobre  la  ca- 
beza del  cuarto  hijo  de  Jacob.  El  sí 
llegó  a  ser  el  padre  de  los  reyes  del  mun- 
do; pero  los  reyes  de  los  cielos  serían 
los  hijos  de  su  hermano  menor. 

(Continúa  en  el  Próximo) 
EL  LIAHONA  EN  CADA  HOGAR 

El  Sacerdocio  y  la  Iglesia,*, 

(Viene   de   la  Púg.   32) 

lar  o  un  llamamiento  en  la  localidad 
donde  fué  nombrado  a  obrar.  Todos  tie- 
nen el  derecho  a  y  deben  humildemente 
buscar  la  inspiración  y  la  guía  del  Se- 
ñor en  llevar  a  cabo  sus  propósitos  en 
el  llamamiento  en  que  fuere  llamado. 
Su  sacerdocio  no  es  aumento  por  su  lla- 
mamiento especial.  El  Presidente  de  la 
Misión,  o  el  Presidente  de  la  Rama  no 
tienen  más  sacerdocio  que  los  colabora- 
dores bajo  su  dirección  quienes  han  si- 


do ordenados  al  mismo  Sacerdocio  de 
Melquisedec  que  posee  el  presidente,  pe- 
ro no  tienen  el  poder  de  dirigir  y  de 
nombrar  los  oficiales  y  obreros  de  los 
miembros  de  la  Misión  y  de  las  Ramas 
sobre  los  cuales  presiden.  Por  lo  tanto 
el  Presidente  de  la  Rama  representa  al 
Señor  en  presidir  sobre  su  Rama  y  aqué- 
llos quienes  son  nombrados  por  él  son 
nombrados  del  Señor,  y  cada  quién  en 
su  llamamiento  puede  recibir  el  espíri- 
tu y  la  guía  del  Señor  en  su  asignación 
particular. 

El  Presidente  José  F.  Smith  dijo:  "El  Sa- 
cerdocio en  general  es  la  autoridad  dada  a! 
hombre  para  obrar  por  Dios.  Cualquier  hom- 
bre ordenado  a  un  arado  del  sacerdocio, 
tiene  su  autoridad  delegada  a  él.  Pero  es 
necesario  que  cada  obra  hecha  bajo  esta 
autoridad  debe  ser  hecha  al  debido  tiempo 
y  lugar  y  en  la  manera  correcta,  y  según  el 
orden  correcto.  El  poder  de  dirigir  estas  la- 
bores constituye  en  las  llaves  del  Sacerdocio, 
y  estas  llaves  son  dadas  por  el  presidente 
de  Sa  Iglesia  a  aquéllos  que  el  llama  a  pre- 
sidir a  través  de  la  Iglesia  que  dirijen  el  Sa- 
cerdocio de  la  Iglesia  mientras  funciona  en 
los  diferentes  oficios  de  la  Iglesia  para  al- 
canzar las  necesidades  de  sus  miembros.  Por 
lo  tanto  aquéllos  que  poseen  el  Sacerdocio 
usen  el  poder  bajo  la  dirección  y  el  nom- 
bramiento de  aquéllos  que  poseen  las  llaves 
de  la  Presidencia." 

Es  una  gran  bendición  de  poseer  el 
Sacerdocio  de  Dios  y  llega  a  ser  un  de- 
ber sagrado  magnificar  aquél  sacerdo- 
cio por  aceptarlo  como  una  fianza  sa- 
grada en  un  nombramiento  de  obrar 
que  pueda  venir  a  nosotros  de  nuestros 
directores  quiénes  poseen  las  llaves  de 
dicho  Sacerdocio. 

O 
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Para  Todos  ana  Buena*,* 

(Viene  de  la  Pág.  33) 

lección  para  cada  uno  de  nosotros.  Pa- 
labras de  amor  en  vez  de  criticar  siem- 
pre traerán  resultados  mejores.  Gene- 
ralmente el  odio  está  en  nosotros  mis- 
mos. 

"Amarás  a  tu  prójimo"  no  solamente 
se  refiere  a  nuestros  vecinos,  sino  tam- 
bién a  nuestra  familia.  No  guardamos 
la  ley  si  atendemos  a  nuestro  prójimo 
pero  olvidamos  a  nuestra  hermana  o  a 
un  miembro  de  la  familia.  San  Pablo 
escribió  a  Timoteo  diciendo.  "Y  si  al- 
guno no  tiene  cuidado  de  los  suyos,  y 
mayormente  de  los  de  su  casa,  la  fe  ne- 
gó, y  es  peor  que  un  infiel".  I  Timoteo 
5:8 

El  ambiente  en  el  hogar  y  entre  los 
miembros  de  la  familia  es  determinado 
casi  siempre  por  el  espíritu  de  la  ma- 
dre y  por  el  amor  que  en  ella  está  mos- 
trado. Para  este  año  nuevo  debemos 
aspirar  a  tener  un  hogar  donde  haya 
amor  y  paz,  evitar  envidias,  codicia,  ce- 
los y  egoísmos.  Mostrar  amor  y  lealtad 
a  nuestra  familia,  y  sobre  todo  enseñar 
a  nuestros  hijos  a  hacer  lo  mismo. 

Cuando  Cristo  nos  dio  el  mandamien- 
to de  amar  a  nuestro  prójimo  lo  hizo 
por  un  propósito  divino.  Cuando  hemos 
sobrevenido  toda  clase  de  envidias,  co- 
dicia, egoísmo  y  celos,  estaremos  bien 
en  el  camino  de  la  perfección. 

EL  LIAHONA  EN  CADA  HOGAR 

Prosigo  al  Blanco*** 

(Viene  de   la   Pág.   35) 

Así  estamos  nosotros  en  relación  con 
nuestra  vida  material  y  espiritual.  Es- 
tamos temerosos  de  fracasar,  pero  si  no 
quitamos  nuestra  mirada  de  nuestro 
Señor  Jesucristo  que  es  el  blanco  de 
nuestra  meta  y  el  punto  hacia  donde 
vamos  a  través  de  la  vida.  El  nos  llama 
desde  donde  está  y  nos  indica  cómo  des- 
arrollar nuestros  talentos  de  que  goza- 
mos. 


Logremos  llegar  a  Dios  por  medio  de 
las  diligencias  en  hacer  las  cosas  que 
él  quiere  que  efectuemos  aquí  en  su 
Iglesia.  Prosigamos  al  blanco,  al  pre- 
mio de  la  soberana  vocación  de  Dios  en 
Cristo  Jesús.  Recordando  siempre  que 
todo  lo  podremos  desarrollar.  Pues 
Cristo  nos  fortalece  y  nos  dá  la  manera 
de  hacerlo  por  difícil  que  sea. 

Hermanos  que  Dios  nos  dé  sus  ben- 
diciones y  que  nos  conceda  sentir  el  de- 
seo de  trabajar  en  su  obra  y  permita 
que  salgamos  victoriosos  en  la  lucha 
con  el  mal.  Logrando  así  alcanzar  un 
deseo  más  sincero  de  servirle  y  mere- 
cer con  ésto  en  el  postrer  día  de  los  ga- 
lardones que  él  nos  ha  prometido. 

EL  LIAHONA  EN  CADA  HOGAR 

Qué  es  la  Verdad*** 

( /  'iene  de  lo   Pág.  36) 

el  tiempo  de  Noé  son  las  mismas  que 
desobedecieron  los  hombres  después  de 
que  Cristo  vino  personalmente  para  en- 
señar la  verdad  de  su  Evangelio,  y  es- 
tas mismas  leyes  son  las  que  han  sido 
quebrantadas  por  la  humanidad  en  las 
distintas  épocas  del  mundo. 

Hay  una  diferencia  manifiesta  entre 
la  verdad  y  la  mentira.  Jesucristo  es 
lleno  de  gracia  y  de  verdad,  en  tanto 
que  Satanás  es  el  padre  de  todas  las 
mentiras.  "La  verdad  perdura  y  no  tie- 
ne fin";  Satanás  y  sus  huestes  serán 
destruidos.  Pero  siendo  que  la  fuente 
de  todas  las  verdades  es  Dios  el  Eterno 
Padre  y  su  Unigénito  Hijo,  la  verdad 
existirá  de  eternidad  en  eternidad. 

¿Cuáles  son  los  beneficios  inmediatos 
que  obtenemos  por  medio  de  la  verdad? 
Pues  sencillamente  que,  como  Jesucris- 
to enseñó  "a  los  judíos  que  le  habían 
creído:  Si  vosotros  permaneciereis  en 
mi  palabra,  seréis  verdaderamente  mis 
discípulos;  y  conoceréis  la  verdad  y  la 
verdad  os  libertará.  . .  De  cierto,  de  cier- 
to os  digo,  que  todo  aquel  que  hace  pe- 
cado, es  siervo  del  pecado."  (Juan  8: 
31-32  y  34). 

La  verdad  nos  libertará  del  pecado, 
porque  si  no  conocemos  la  luz  ( en  otras 
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palabras,  la  verdad),  estaremos  suje- 
tos a  la  voluntad  de  Satanás,  padre  de 
todas  las  mentiras  y  que  obra  sagaz- 
mente para  hacer  caer  a  los  hijos  de 
los  hombres. 

Esta  verdad  es  la  que  nos  enseña  a 
vivir  de  acuerdo  con  las  leyes  del  Evan- 
gelio de  Jesucristo,  porque  conociendo 
el  bien  y  el  mal,  estamos  en  aptitud  de 
elegir  lo  primero:  la  verdad.  En  otras 
palabras,  estamos  en  condiciones  de  vi- 
vir de  acuerdo  con  los  principios  de  fe 
y  arrepentimiento,  que  son  el  funda- 
mento de  las  leyes  del  progreso  eterno. 
Por  obediencia  a  estas  leyes  del  pro- 
greso eterno  llegamos  a  la  exaltación, 
que  es  el  galardón  más  alto  que  Dios 
el  Eterno  Padre  ha  prometido  a  los 
que  le  obedecen  y  guardan  sus  manda- 
mientos. 

La  verdad  del  Evangelio  de  Jesucris- 
to es  enseñada  a  los  miembros  de  la 
Iglesia  de  Jesucristo  de  los  Santos  de 
los  Últimos  Días,  por  medio  de  la  Es- 
cuela Dominical,  organización  que  pro- 
vee un  lugar  para  cada  uno  y  adapta 
las  enseñanzas  pertenecientes  al  Reino 
de  Dios,  para  todas  las  edades,  desde 
los  niños  hasta  los  ancianos. 

Un  solo  ejemplo  nos  bastará  para 
comprobar  cuan  grandiosas  son  las  en- 
señanzas de  la  Escuela  Dominical :  Moi- 
sés, el  gran  caudillo  de  los  Israelitas, 
recibió  las  tablas  de  la  ley  y  enseñó 
a  su  pueblo  a  obedecer  y  guardar  su 
contenido:  mandamientos  que  a  través 
de  los  siglos  han  venido  a  servir  como 
normas  morales  y  espirituales  a  la  hu- 
manidad entera. 

Por  Leonor  Lozano,  de  la  Mesa  Directiva  de 
la   Escuela  Dominical  de  la  Misión   Mexicana. 

EL  LIAHONA  EN  CADA  HOGAR 

El  Propósito  de  Guardar*** 

(Viene  de  la   Pág.   38) 

bre  la  fidelidad  de  estas  parejas  recibi- 
rán su  gloria,  ".  .  .siendo  esta  gloria  la 
plenitud  y  continuación  de  las  simientes 
para  siempre  jamás".  Por  lo  tanto  ga- 
nado aquel  grado  y  gozando  de  esa  glo- 
ria no  puede  ser  un  asunto  individual; 


es  solamente  realizado  en  la  asociación 
de  la  familia.  Esta  es  una  evidencia  aun 
más  necesaria  de  buscar  los  datos  de 
nuestros  ancestros,  que  los  vínculos  de 
la  familia  pueden  ser  sellados  juntos 
como  actualmente  y  verdaderamente 
existen  en  la  carne. 

Como  Lehi  vio  la  visión  del  árbol  de 
la  vida  y  tomó  de  aquel  fruto,  quiso 
darlo  a  su  familia,  porque  era  deseable 
sobre  todo  lo  que  él  había  experimen- 
tado, y  él  quería  que  todos  los  de  su 
familia  experimentaran  el  mismo  gozo 
que  él  sentía. 

Y  por  lo  tanto  el  espíritu  de  Elias 
está  llenando  la  tierra,  porque  los  co- 
razones de  los  hijos  en  verdad  están  vol- 
viendo a  sus  padres,  y  los  corazones  de 
los  padres  se  están  volviendo  a  los  hi- 
jos. Ese  espíritu  está  causando  la  di- 
ligente búsqueda  de  los  registros,  la 
obra  del  templo,  y  el  sellamiento  de  las 
organizaciones  de  la  familia  en  una  uni- 
dad eterna  y  permanente  según  los  po- 
deres de  Dios. 

EL  LIAHONA  EN  CADA  HOGAR 

Temas  Fundamentales*** 

(Viene  de   la   Pág.  25) 

de  setenta  y  se  enviaron  misioneros  con 
el  mensaje  de  salvación  a  varias  partes 
de  los  Estados  Unidos  así  como  al  ex- 
tranjero. Se  reanudó  la  construcción  del 
templo  con  nueva  diligencia,  y  se  mani- 
festó la  prosperidad  en  las  colonias  de 
los  santos.  El  día  6  de  diciembre  de 
1844  se  erigió  el  último  de  los  treinta 
capiteles  sobre  el  templo,  y  en  abril  del 
año  siguiente  se  colocó  la  piedra  de  co- 
ronamiento en  medio  de  solemnes  y  ani- 
mados servicios.  Conforme  se  iba  ter- 
minando cada  sala,  se  consagraba  indi- 
vidualmente; y  se  efectuaron  bautis- 
mos por  los  muertos  así  como  otras  or- 
denanzas por  los  miembros  de  la  Iglesia. 
Continúan  las  actividades  del  popula- 
cho.— Los  enemigos  de  los  santos  de  los 
últimos  días  suponían  que  el  asesinato 
de  José  Smith  y  su  hermano  Hyrum  aca- 
baría con  el  "mormonismo."  Se  vana- 
gloriaban de  su  terrible  y  sanguinario 
hecho,  y  de  la  inminente  caída  de  la  Igle- 
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sia.  ¡Qué  sorpresa  llevaron  cuando  vie- 
ron que  la  sangre  de  los  mártires  era  la 
simiente  de  la  Iglesia!  El  objeto  que  es- 
peraban lograr  no  se  realizó,  y  por  tan- 
to, se  volvió  a  encender  su  odio  contra 
la  Iglesia.  Habían  surgido  otros  direc- 
tores y  el  progreso  de  la  obra  de  la  Igle- 
sia continuaba  sin  interrupción.  De  mo- 
do que  los  causantes  de  la  muerte  del 
Profeta  y  su  hermano  ahora  buscaron 
la  manera  de  destruir  a  toda  la  gente 
"mormona".  Por  medio  de  sus  periódi- 
cos, Warsaw  Signál,  Alton  Telegrapln, 
Quincy  Whig,  y  otros  circularon  todo 
género  de  informes  falsos.  Acusaron  a 
los  santos  de  robos  y  todos  los  demás 
crímenes  abominables  con  objeto  de  ex- 
citar el  ánimo  del  pueblo  contra  ellos. 
Se  inventó  un  ardid  tras  otro  para  pro- 
vocar a  los  "mormones"  a  fin  de  que 
cometiesen  algún  acto  hostil  que  pudie- 
se usarse  como  pretexto  para  obtener 
la  ayuda  de  los  oficiales  del  estado  so 
color  de  la  ley.  Por  otra  parte,  los  an- 
ti-"mormones"  violaban  la  ley  constan- 
temente sin  restricción,  y  se  pasaba  por 
alto  sus  malévolas  y  asesinas  amenazas. 

La  actitud  del  gobernador  Ford.— 
Durante  todas  estas  dificultades,  el  go- 
bernador Tomás  Ford  se  esforzó  por  in- 
formar a  los  miembros  de  la  Iglesia  que 
los  odiaban  enconadamente  y  que  la 
gran  mayoría  de  los  ciudadanos  se  re- 
gocijaban por  la  muerte  de  José  e  Hy- 
rum  Smith.  A  pesar  de  su  rencor,  prac- 
ticó una  investigación  de  las  acusacio- 
nes que  circulaban  contra  los  miembros 
de  la  Iglesia,  e  informó  que: 

"Durante  mi  reciente  visita  al  Distri- 
to de  Hancock,  me  notificaron  algunos 
de  sus  peores  enemigos  (de  los  "mor- 
mones"), que  sus  robos  se  habían  vuel- 
to sumamente  numerosos  e  intolerables. 
Admitieron,  por  cierto,  que  poco  de  es- 
to había  ocurrido  en  sus  inmediaciones, 
pero  insistieron  en  que  los  "mormones" 
se  habían  robado  dieciséis  caballos  du- 
rante una  sola  noche  en  Lima,  Distrito 
de  Adams.  Al  terminar  la  visita  fui  a 
este  mismo  pueblo  de  L^ma,  y  al  inves- 
tigar se  me  informó  que  no  se  había 
perdido  ningún  cabal1  o  en  esa  vecindad, 
pero  que  se  habían  robado  dieciséis  ca- 


ballos en  el  Distrito  de  Hancock.  Al 
aclararle  a  este  último  informador  lo 
que  me  habían  informado  en  el  Distrito 
de  Hancock,  de  nuevo  cambió  el  inci- 
dente a  otro  poblado  lejano  en  la  fron- 
tera norte  del  Distrito  de  Adams." 

En  su  informe  al  cuerpo  legislativo 
del  estado,  el  Gobernador,  refiriéndose 
al  asunto,  declaró: 

"Sin  embargo,  la  justicia  me  obliga 
a  decir  que  he  investigado  las  acusacio- 
nes de  robos  al  por  mayor,  y  hallo  que 
se  han  exagerado  en  extremo.  No  pue- 
de" determinar  si  había  mayor  propor- 
ción de  ladrones  en  esa  comunidad  que 
en  cualquier  otra  que  tenga  el  mismo  nú- 
mero de  habitantes;  y  si  Nauvoo  fuese 
comparada  con  San  Luis  o  cualquier 
otra  ciudad  occidental  quizá  la  propor- 
ción no  sería  tan  grande." 

Sin  embargo,  la  levadura  de  la  oposi- 
ción estaba  obrando,  y  se  encendieron 
los  ánimos  de  los  ciudadanos.  Nada  po- 
día satisfacer  sus  injustas  e  inicuas  de- 
mandas sino  la  salida  de  los  "mormo- 
nes" del  estado.  Apelaron  al  Goberna- 
dor para  que  les  ayudase  a  desterrar  a 
aquel  pueblo  que  nada  había  hecho  para 
provocar  aquella  oposición,  sino  que 
eran  impopulares  por  motivo  de  su  fe. 

Aunque  el  Gobernador  les  notificó  que 
ningún  paso  legal  podía  dar  que  justi- 
ficase semejante  expulsión,  no  obstante, 
aconsejó  privadamente  a  los  miembros 
de  la  Iglesia  que  partieran  pacíficamen- 
te para  el  oeste,  como  lo  había  pro- 
yectado el  profeta  José  Smith,  y  les 
dijo  que  allí  podrían  establecer  su  pro- 
pio gobierno  independiente.  Tan  comple- 
ta falta  de  disposición  había  en  él  para 
hacer  cumplir  la  ley  y  proteger  al  ino- 
cente, que  los  enemigos  de  la  Iglesia  se 
creyeron  apoyados  en  su  curso  ilegal. 

(Continúa  en  el  Próximo/ 

EL  LIAHONA  EN  CADA  HOGAR 

Escudriñad  las  Escrituras,  porque  a 
vosotros  os  parece  que  en  ellas  tenéis 
la  vida  eterna;  y  ellas  son  las  que  dan 
testimonio  de  mí. 
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Misioneros  Nuevos 
de  la  Misión  Mexicana 


María  C.  Chávez 
Piedras  Negras,  Coah. 


Victorina    García 
Col.    Dublán,    Chih. 


Lydia    Villanueva 
Piedras  Negras,  Coah. 


Romelia    Barrón 
Col.  Juárez,   Chih. 


darlos  de   la  Cruz 
Col.    Dublán,    Chih. 


Marvin    B.    Cardón 
Venice,  Calif. 


Aarón    A.    García 
Col.    Dublán,    Chih. 


Daniel   S.  Carlson 

Provo,   Utah 


Von    L.    Sorensen 
Elko,   Nevada 


Honor  y   Gloria  de 
Escuela  Dominica 


Por  José  Mendoza  de  la  Mesa  Directiva 
de  la  Escuela  Dominical 


En  día  no  lejano  dejaste  las  sombras 
Y  el  santo  Evangelio  seguiste  en  pos, 
Viniste  o  hermano  buscando  esas  cosas 
Para  verte  muy  cerca  delante  de  Dios. 


Por  eso,  sé  un  miembro  activo, 
Que  nunca  quebranto  venga  sobre  tí, 
Tu  Escuela  te  ama,  te  ama  tanto  tanto 
Y  no  debes  olvidarla  en  loco  frenesí. 


Con  grande  firmeza  y  ninguna  alabanza 
Estudias  gozosa  y  aprendes  muy  bien, 
Tú  ya  eres  ya  otro .  .  . ,  con  fe  y  esperanza 
Conoces  Profetas  y  a  Cristo  también. 


Mas  yo  pregunto,  ¿  Quién  te  ha  ayudado  ? 
¿  Quién  te  ha  procurado  placer  sin  igual  ? 
Y  presto  contestas,  hermano,  hermano, 
Esto  se  lo  debo  a  la  Dominical 


Escuela  bendita,  do  nace  la  aurora, 
Y  a  todos  nos  brinda  su  gloria  y  su  paz. 
Allí  desde  niño  nos  das  cual  la  madre, 
Amor  infinito,  amor  de  verdad. 


Si  el  mundo  y  sus  placeres  osan  alejarte 
Contra  falasia  tanta,  no  debes  sucumbir, 
Más  eso  nunca  esperes,  jamás  estás  dor- 

( mido, 
Te  nutres  en  tu  Escuela  y  siempre  has 

(oido, 
Que  esta  Escuela  dice :  acuérdate  de  mí. 


Dominical    bendita,    cuan    grande    es    tu 

( gloria, 
Tú  honor  es  infinito,  tú  siempre  vivirás, 
Tú  das  lo  que  tú  tienes,  hoy  y  en  toda 

( hora, 
Porque   es   tu   pensamiento    el   combatir 


La    Iglesia    es    perfecta,    grandiosa,    sin 

(tacha, 
Y  sus  dependencias  no  tienen  igual, 
todas  nos  enseñan  muchas  cosas  buenas 
Más  todas  aprenden  de  la  Dominical 


(el  mal. 

Se  alejan  ya  mis  musas,  más  puede  ala- 
barte, 

Ya  mi  poesía  se  esconde,  y  debo  esperar, 

Mas  dejo  tres  palabras  en  oro  bien  gra- 

( badas 

Que  viva  hoy  y  siempre  la  Dominical. 
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